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INTRODUCCIÓN

El Departamento de Movilidad Humana, perteneciente a la Vicaria Episcopal 
para la Pastoral del Arzobispado de Santiago, se ha dado a la tarea de generar 
una recopilación que hemos denominado; “Una mirada profética: mensajes para 
la jornada mundial del emigrante y refugiado”. Recopilación de los distintos 
mensajes que los tres últimos pontífices han hecho alrededor de ésta jornada; 
Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco. 

Cada uno de estos discursos son parte de una reflexión que tienen como objetivo 
acercar la mirada del Pastor sobre un fenómeno que es importante para la Iglesia, 
y la cual pretende generar directrices que apunten hacia un acompañamiento 
valido y evangélico de los procesos de movilidad humana.

Cada uno de los Pontífices son enfáticos en afirmar en la necesidad de acompañar 
a las comunidades itinerantes, las cuales, en muchas de las ocasiones son víctimas 
de tratos que no corresponden a la dignidad humana; explotación laboral, sexual, 
leyes que no resguardan los derechos fundamentales inscritos en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, racismo, xenofobia, falsos ideologías y 
nacionalismos que invitan al miedo al extranjero, etc.

Ésta recopilación quiere alentar a los lectores a ver la realidad de la migración con 
los ojos de Jesús, mirada que en todas las ocasiones es misericordiosa y transmite 
el amor paternal de Dios, el cual quiere que sus hijos comprendan la creación y la 
misión del hombre como un gran proyecto de integración, donde no media ni el 
idioma, color de piel, ni el prejuicio por la diferencia.

Desde Juan Pablo II hasta Francisco, la movilidad humana ha ido tomando 
nuevos rostros, actores que se van incorporando a la gran reflexión que hace 
la Iglesia junto con acciones concretas, que permiten a distintas comunidades 
cristianas abrir sus corazones para acoger a tantos hermanos que buscan nuevas 
oportunidades.
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Ésta también será una herramienta de estudio en los distintos procesos de 
formación que se vienen realizando a lo largo de la Iglesia de Santiago por 
parte del Departamento de Movilidad Humana, donde laicos, agentes pastorales, 
diáconos, sacerdotes… tengan la oportunidad de entender y dinamizar la reflexión 
de la Iglesia y ésta recopilación se convierta en una herramienta que dinamice 
los procesos pastorales en las distintas parroquias donde la migración ha llegado 
para quedarse. 
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PRÓLOGO 

La movilidad humana no es un hecho reciente, la humanidad ha estado a lo largo 
de la historia tras la búsqueda de espacios que le permitan estar a salvo de la 
desolación, las guerras, la hambruna, sequias, etc. Todo esto hace parte de una 
innumerable cadena de sucesos de los cuales la historia ha ejercido como testigo 
y juez. 

La iglesia misionera, peregrina y migrante no ha sido ajena a estos procesos y ha 
estado presente en cada uno de esos momentos para acompañar al pueblo de 
Dios, el cual busca la tierra prometida. (Éxodo 33)

Ante la desolación y la lejanía de la patria, la Iglesia que es Madre protectora y 
signo universal de acogida, abre sus brazos para atender los signos de los tiempos, 
pretendiendo la voluntad del mismo Cristo:” Porque tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me acogisteis” (Mateo 25).

La familia de Nazaret es el fiel retrato de una migración que en ocasiones puede 
ser perversa, ya que los acontecimientos políticos, sociales, económicos arrastran 
a familias enteras a iniciar un éxodo, apremiadas por el miedo y la penuria tal 
como la familia de Nazaret;”…un ángel del Señor se le apareció en sueños a José 
y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y huye a Egipto. Quédate allí 
hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». Así que 
se levantó cuando todavía era de noche, tomó al niño y a su madre, y partió para 
Egipto, donde permaneció hasta la muerte de Herodes…” (Mateo 2, 13-15)

Familias enteras acompañadas por la fuerza del Espíritu salen en busca de una 
tierra que les acoja. La migración, en muchas ocasiones, es el camino que lleva de 
la muerte a la vida, un camino pascual por el cual se debe pasar. El migrante se 
enfrenta a la dicotomía de abandonar un espacio que hace parte de su identidad, 
pero que lamentablemente no le provee de los derechos básicos fundamentales, 
viéndose obligado a salir y enfrentar una nueva cultura, idioma, creencia, modos 
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de vida, etc. Pero a la vez esa sociedad de acogida se convierte en la vida, el 
lugar que le ofrece nuevas oportunidades para seguir construyendo los sueños y 
edificando la esperanza.

Chile se ha convertido en una tierra de esperanza para muchos que la ven como 
tierra de oportunidades, y los retos son muchos y diversos. Uno de los más grandes 
desafíos radica en la interacción y dinamismo de la diversidad en la cotidianidad; 
la interculturalidad es el paso más importante en la medida que invita a locales 
y migrantes a verse los rostros desde el evangelio, desde la perspectiva del amor, 
como el mandamiento capaz de construir un tejido social capaz de ver en el otro 
la imagen del mismo Cristo.
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA JORNADA MUNDIAL 

 
DEL EMIGRANTE Y EL REFUGIADO 2014  

EmigrantEs y rEfugiados: hacia un mundo mEjor

Queridos hermanos y hermanas:
Nuestras sociedades están experimentando, como nunca antes había sucedido en 
la historia, procesos de mutua interdependencia e interacción a nivel global, que, 
si bien es verdad que comportan elementos problemáticos o negativos, tienen 
el objetivo de mejorar las condiciones de vida de la familia humana, no sólo 
en el aspecto económico, sino también en el político y cultural. Toda persona 
pertenece a la humanidad y comparte con la entera familia de los pueblos la 
esperanza de un futuro mejor. De esta constatación nace el tema que he elegido 
para la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado de este año: Emigrantes y 
refugiados: hacia un mundo mejor.

Entre los resultados de los 
cambios modernos, el cre-
ciente fenómeno de la movi-
lidad humana emerge como 
un “signo de los tiempos”; así 
lo ha definido el Papa Bene-
dicto XVI (cf. Mensaje para la 
Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado 2006). Si, por un lado, las migra-
ciones ponen de manifiesto frecuentemente las carencias y lagunas de los esta-
dos y de la comunidad internacional, por otro, revelan también las aspiraciones 
de la humanidad de vivir la unidad en el respeto de las diferencias, la acogida y la 
hospitalidad que hacen posible la equitativa distribución de los bienes de la tierra, 
la tutela y la promoción de la dignidad y la centralidad de todo ser humano.

La acogida y la hospitalidad que 
hacen posible la equitativa distri-
bución de los bienes de la tierra, la 
tutela y la promoción de la dignidad 
y la centralidad de todo ser humano.
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Desde el punto de vista cristiano, también en los fenómenos migratorios, al igual 
que en otras realidades humanas, se verifica la tensión entre la belleza de la crea-
ción, marcada por la gracia y la redención, y el misterio del pecado. El rechazo, la 
discriminación y el tráfico de la explotación, el dolor y la muerte se contraponen a 
la solidaridad y la acogida, a los gestos de fraternidad y de comprensión. Despier-
tan una gran preocupación sobre todo las situaciones en las que la migración no 
es sólo forzada, sino que se realiza incluso a través de varias modalidades de trata 
de personas y de reducción a la esclavitud. El “trabajo esclavo” es hoy moneda 
corriente. Sin embargo, y a pesar de los 
problemas, los riesgos y las dificultades 
que se deben afrontar, lo que anima a 
tantos emigrantes y refugiados es el bi-
nomio confianza y esperanza; ellos lle-
van en el corazón el deseo de un futuro mejor, no sólo para ellos, sino también 
para sus familias y personas queridas. 

¿Qué supone la creación de un “mundo mejor”? Esta expresión no alude 
ingenuamente a concepciones abstractas o a realidades inalcanzables, sino que 
orienta más bien a buscar un desarrollo auténtico e integral, a trabajar para que 
haya condiciones de vida dignas para todos, para que sea respetada, custodiada 
y cultivada la creación que Dios nos ha entregado. El venerable Pablo VI describía 
con estas palabras las aspiraciones de los hombres de hoy: «Verse libres de la 
miseria, hallar con más seguridad la propia subsistencia, la salud, una ocupación 
estable; participar todavía más en las responsabilidades, fuera de toda opresión y 
al abrigo de situaciones que ofenden su dignidad de hombres; ser más instruidos; 
en una palabra, hacer, conocer y tener más para ser más» (Cart. enc. Populorum 
progressio, 26 marzo 1967, 6).

Nuestro corazón desea “algo más”, que no es simplemente un conocer más o 
tener más, sino que es sobre todo un ser más. No se puede reducir el desarrollo al 
mero crecimiento económico, obtenido con frecuencia sin tener en cuenta a las 
personas más débiles e indefensas. El mundo sólo puede mejorar si la atención 
primaria está dirigida a la persona, si la promoción de la persona es integral, 

El “trabajo esclavo” es hoy 
moneda corriente.
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en todas sus dimensiones, incluida la espiritual; si no se abandona a nadie, 
comprendidos los pobres, los enfermos, los presos, los necesitados, los forasteros 
(cf. Mt 25, 31-46); si somos capaces de pasar de una cultura del rechazo a una 
cultura del encuentro y de la acogida.

Emigrantes y refugiados no son peones sobre el tablero de la humanidad. Se 
trata de niños, mujeres y hombres que abandonan o son obligados a abandonar 
sus casas por muchas razones, que comparten el mismo deseo legítimo de co-
nocer, de tener, pero sobre todo de ser “algo más”. Es impresionante el número 
de personas que emigra de un continente a otro, así como de aquellos que se 
desplazan dentro de sus propios países y de las propias zonas geográficas. Los 
flujos migratorios contemporáneos constituyen el más vasto movimiento de 
personas, incluso de pueblos, de todos los tiempos. La Iglesia, en camino con los 
emigrantes y los refugiados, se compromete a comprender las causas de las mi-
graciones, pero también a trabajar para superar sus efectos negativos y valori-

zar los positivos en 
las comunidades de 
origen, tránsito y 
destino de los mo-
vimientos migrato-
rios. 

Al mismo tiempo 
que animamos el 
progreso hacia un 
mundo mejor, no 
podemos dejar de 
denunciar por des-

gracia el escándalo de la pobreza en sus diversas dimensiones. Violencia, explo-
tación, discriminación, marginación, planteamientos restrictivos de las liberta-
des fundamentales, tanto de los individuos como de los colectivos, son algunos 
de los principales elementos de pobreza que se deben superar. Precisamente 
estos aspectos caracterizan muchas veces los movimientos migratorios, unen 

Emigrantes y refugiados no son peones 
sobre el tablero de la humanidad. Se 
trata de niños, mujeres y hombres que 
abandonan o son obligados a abando-
nar sus casas por muchas razones, que 
comparten el mismo deseo legítimo de 
conocer, de tener, pero sobre todo de 
ser “algo más”. 
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migración y pobreza. Para huir de situaciones de miseria o de persecución, bus-
cando mejores posibilidades o salvar su vida, millones de personas comienzan 
un viaje migratorio y, mientras esperan cumplir sus expectativas, encuentran 
frecuentemente desconfianza, cerrazón y exclusión, y son golpeados por otras 
desventuras, con frecuencia muy graves y que hieren su dignidad humana. 

La realidad de las migraciones, con las dimensiones que alcanza en nuestra época 
de globalización, pide ser afrontada y gestionada de un modo nuevo, equitativo y 
eficaz, que exige en primer lugar una cooperación internacional y un espíritu de 
profunda solidaridad y compasión. Es importante la colaboración a varios niveles, 
con la adopción, por parte de todos, de los instrumentos normativos que tutelen 
y promuevan a la persona humana. El Papa Benedicto XVI trazó las coordenadas 
afirmando que: «Esta política hay que desarrollarla partiendo de una estrecha 

colaboración entre los 
países de procedencia y de 
destino de los emigrantes; 
ha de ir acompañada de 
adecuadas normativas in-
ternacionales capaces de 
armonizar los diversos or-
denamientos legislativos, 
con vistas a salvaguardar 

las exigencias y los derechos de las personas y de las familias emigrantes, así como 
las de las sociedades de destino» (Cart. enc. Caritas in veritate, 19 junio 2009, 62). 
Trabajar juntos por un mundo mejor exige la ayuda recíproca entre los países, 
con disponibilidad y confianza, sin levantar barreras infranqueables. Una buena 
sinergia animará a los gobernantes a afrontar los desequilibrios socioeconómicos 
y la globalización sin reglas, que están entre las causas de las migraciones, en las 
que las personas no son tanto protagonistas como víctimas. Ningún país puede 
afrontar por sí solo las dificultades unidas a este fenómeno que, siendo tan am-
plio, afecta en este momento a todos los continentes en el doble movimiento de 
inmigración y emigración. 

Es importante la colaboración a va-
rios niveles, con la adopción, por 
parte de todos, de los instrumentos 
normativos que tutelen y promue-
van a la persona humana.
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Es importante subrayar además cómo esta colaboración comienza ya con el es-
fuerzo que cada país debería hacer para crear mejores condiciones económicas y 
sociales en su patria, de modo que la emigración no sea la única opción para quien 
busca paz, justicia, seguridad y pleno respeto de la dignidad humana. Crear opor-
tunidades de trabajo en las 
economías locales, evitará 
también la separación de 
las familias y garantizará 
condiciones de estabilidad 
y serenidad para los indi-
viduos y las colectividades.

Por último, mirando a la 
realidad de los emigrantes 
y refugiados, quisiera subrayar un tercer elemento en la construcción de un mundo 
mejor, y es el de la superación de los prejuicios y preconcepciones en la evaluación 
de las migraciones. De hecho, la llegada de emigrantes, de prófugos, de los que 
piden asilo o de refugiados, suscita en las poblaciones locales con frecuencia 
sospechas y hostilidad. Nace el miedo de que se produzcan convulsiones en la paz 
social, que se corra el riesgo de perder la identidad o cultura, que se alimente la 
competencia en el mercado laboral o, incluso, que se introduzcan nuevos factores 
de criminalidad. Los medios de comunicación social, en este campo, tienen un papel 
de gran responsabilidad: a ellos compete, en efecto, desenmascarar estereotipos 
y ofrecer informaciones correctas, en las que habrá que denunciar los errores de 
algunos, pero también describir la honestidad, rectitud y grandeza de ánimo de 
la mayoría. En esto se necesita por parte de todos un cambio de actitud hacia 
los inmigrantes y los refugiados, el paso de una actitud defensiva y recelosa, de 
desinterés o de marginación –que, al final, corresponde a la “cultura del rechazo”- 
a una actitud que ponga como fundamento la “cultura del encuentro”, la única 
capaz de construir un mundo más justo y fraterno, un mundo mejor. También 
los medios de comunicación están llamados a entrar en esta “conversión de las 
actitudes” y a favorecer este cambio de comportamiento hacia los emigrantes y 
refugiados.

Es importante subrayar además 
cómo esta colaboración comienza 
ya con el esfuerzo que cada país 
debería hacer para crear mejores 
condiciones económicas y sociales 
en su patria. 
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Pienso también en cómo la Sagrada 
Familia de Nazaret ha tenido que vi-
vir la experiencia del rechazo al ini-
cio de su camino: María «dio a luz a 
su hijo primogénito, lo envolvió en 
pañales y lo recostó en un pesebre, 
porque no había sitio para ellos en la 
posada» (Lc 2, 7). Es más, Jesús, María 

y José han experimentado lo que significa dejar su propia tierra y ser emigrantes: 
amenazados por el poder de Herodes, fueron obligados a huir y a refugiarse en 
Egipto (cf. Mt 2, 13-14). Pero el corazón materno de María y el corazón atento de 
José, Custodio de la Sagrada Familia, 
han conservado siempre la confianza 
en que Dios nunca les abandonará. 
Que por su intercesión, esta misma 
certeza esté siempre firme en el cora-
zón del emigrante y el refugiado. 

La Iglesia, respondiendo al mandato de Cristo «Id y haced discípulos a todos los 
pueblos», está llamada a ser el Pueblo de Dios que abraza a todos los pueblos, y 
lleva a todos los pueblos el anuncio del Evangelio, porque en el rostro de cada 
persona está impreso el rostro de Cristo. Aquí se encuentra la raíz más profunda 
de la dignidad del ser humano, que debe ser respetada y tutelada siempre. El 

fundamento de la dignidad de 
la persona no está en los crite-
rios de eficiencia, de producti-
vidad, de clase social, de per-
tenencia a una etnia o grupo 
religioso, sino en el ser creados 
a imagen y semejanza de Dios 
(cf. Gn 1, 26-27) y, más aún, 
en el ser hijos de Dios; cada 
ser humano es hijo de Dios. En 

La Iglesia, respondiendo al man-
dato de Cristo «Id y haced discí-
pulos a todos los pueblos», está 
llamada a ser el Pueblo de Dios 
que abraza a todos los pueblos, y 
lleva a todos los pueblos el anun-
cio del Evangelio.

Pienso también en cómo la 
Sagrada Familia de Nazaret 
ha tenido que vivir la expe-
riencia del rechazo al inicio 
de su camino.

Es más, Jesús, María y José 
han experimentado lo que 
significa dejar su propia 
tierra y ser emigrantes.
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él está impresa la imagen de Cristo. Se trata, entonces, de que nosotros seamos 
los primeros en verlo y así podamos ayudar a los otros a ver en el emigrante y en 
el refugiado no sólo un problema que debe ser afrontado, sino un hermano y una 
hermana que deben ser acogidos, respetados y amados, una ocasión que la Pro-
videncia nos ofrece para contribuir a la construcción de una sociedad más justa, 
una democracia más plena, un país más solidario, un mundo más fraterno y una 
comunidad cristiana más abierta, de acuerdo con el Evangelio. Las migraciones 
pueden dar lugar a posibilidades 
de nueva evangelización, a abrir 
espacios para que crezca una 
nueva humanidad, preanunciada 
en el misterio pascual, una hu-
manidad para la cual cada tierra 
extranjera es patria y cada patria 
es tierra extranjera. 

Queridos emigrantes y refugiados. No perdáis la esperanza de que también para 
vosotros está reservado un futuro más seguro, que en vuestras sendas podáis 
encontrar una mano tendida, que podáis experimentar la solidaridad fraterna 
y el calor de la amistad. A todos vosotros y a aquellos que gastan sus vidas y 
sus energías a vuestro lado os aseguro mi oración y os imparto de corazón la 
Bendición Apostólica. 

Vaticano, 5 de agosto de 2013. 
 

PAPA FRANCISCO

Las migraciones pueden dar 
lugar a posibilidades de nueva 
evangelización, a abrir espacios 
para que crezca una nueva 
humanidad.
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Queridos hermanos y hermanas:
Jesús es «el evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona» (Exhort. ap. 
Evangelii gaudium, 209). Su solicitud especial por los más vulnerables y excluidos 
nos invita a todos a cuidar a las personas más frágiles y a reconocer su rostro 
sufriente, sobre todo en las víctimas de las nuevas formas de pobreza y esclavitud. 
El Señor dice: «Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, 
fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» (Mt 25, 35-36). Misión de la Iglesia, 
peregrina en la tierra y madre de todos, es por tanto amar a Jesucristo, adorarlo 
y amarlo, especialmente en los más pobres y desamparados; entre éstos, están 
ciertamente los emigrantes y los refugiados, que intentan dejar atrás difíciles 
condiciones de vida y todo tipo de peligros. Por eso, el lema de la Jornada Mundial 
del Emigrante y del Refugiado de este año es: Una Iglesia sin fronteras, madre de 
todos.

En efecto, la Iglesia abre sus brazos 
para acoger a todos los pueblos, 
sin discriminaciones y sin límites, 
y para anunciar a todos que «Dios 
es amor» (1 Jn 4, 8. 16). Después 
de su muerte y resurrección, Jesús 
confió a sus discípulos la misión de 
ser sus testigos y de proclamar el Evangelio de la alegría y de la misericordia. Ellos, 
el día de Pentecostés, salieron del Cenáculo con valentía y entusiasmo; la fuerza 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA JORNADA MUNDIAL 

 
DEL EMIGRANTE Y EL REFUGIADO 2015  

«una iglEsia sin frontEras, madrE dE todos»

la Iglesia abre sus brazos 
para acoger a todos los pue-
blos, sin discriminaciones y 
sin límites, y para anunciar a 
todos que «Dios es amor»
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del Espíritu Santo venció sus dudas y vacilaciones, e hizo que cada uno escuchase 
su anuncio en su propia lengua; así desde el comienzo, la Iglesia es madre con el 
corazón abierto al mundo entero, sin fronteras. Este mandato abarca una historia 
de dos milenios, pero ya desde los primeros siglos el anuncio misionero hizo visible 
la maternidad universal de la Iglesia, explicitada después en los escritos de los 
Padres y retomada por el Concilio Ecuménico Vaticano II. Los Padres conciliares 
hablaron de Ecclesia mater para explicar su naturaleza. Efectivamente, la Iglesia 
engendra hijos e hijas y los incorpora y «los abraza con amor y solicitud como 
suyos» (Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 14).

La Iglesia sin fronteras, madre de todos, extiende por el mundo la cultura de la 
acogida y de la solidaridad, según la cual nadie puede ser considerado inútil, 
fuera de lugar o descartable. Si vive realmente su maternidad, la comunidad 
cristiana alimenta, orienta e indica el 
camino, acompaña con paciencia, se 
hace cercana con la oración y con las 
obras de misericordia.

Todo esto adquiere hoy un significa-
do especial. De hecho, en una época 
de tan vastas migraciones, un gran 
número de personas deja sus lugares de origen y emprende el arriesgado viaje 
de la esperanza, con el equipaje lleno de deseos y de temores, a la búsqueda de 
condiciones de vida más humanas. No es extraño, sin embargo, que estos mo-
vimientos migratorios susciten desconfianza y rechazo, también en las comuni-
dades eclesiales, antes incluso de conocer las circunstancias de persecución o de 
miseria de las personas afectadas. Esos recelos y prejuicios se oponen al manda-
miento bíblico de 
acoger con respe-
to y solidaridad al 
extranjero necesi-
tado.

La Iglesia sin fronteras, 
madre de todos, extiende 
por el mundo la cultura 
de la acogida y de la soli-
daridad.

Esos recelos y prejuicios se oponen al man-
damiento bíblico de acoger con respeto y 
solidaridad al extranjero necesitado.
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Por una parte, oímos en el sagrario de la conciencia la llamada a tocar la miseria 
humana y a poner en práctica el mandamiento del amor que Jesús nos dejó 
cuando se identificó con el extranjero, con quien sufre, con cuantos son víctimas 
inocentes de la violencia y la explotación. Por otra parte, sin embargo, a causa 
de la debilidad de nuestra naturaleza, “sentimos la tentación de ser cristianos 
manteniendo una prudente distancia de las llagas del Señor” (Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 270).

La fuerza de la fe, de la esperanza y de 
la caridad permite reducir las distan-
cias que nos separan de los dramas 
humanos. Jesucristo espera siempre 
que lo reconozcamos en los emigran-
tes y en los desplazados, en los refu-
giados y en los exiliados, y asimismo 

nos llama a compartir nuestros recursos, y en ocasiones a renunciar a nuestro 
bienestar. Lo recordaba el Papa Pablo VI, diciendo que «los más favorecidos deben 
renunciar a algunos de sus derechos para poner con mayor liberalidad sus bienes 
al servicio de los demás» (Carta ap. Octogesima adveniens, 14 mayo 1971, 23).

Por lo demás, el carácter multicultural de las sociedades actuales invita a la Iglesia 
a asumir nuevos compromisos de solidaridad, de comunión y de evangelización. 
Los movimientos migratorios, de hecho, requieren profundizar y reforzar los valo-
res necesarios para garantizar una convivencia armónica entre las personas y las 
culturas. Para ello no basta la simple tolerancia, que hace posible el respeto de la 
diversidad y da paso a diversas formas de solidaridad entre las personas de pro-
cedencias y culturas diferentes. 
Aquí se sitúa la vocación de la 
Iglesia a superar las fronteras 
y a favorecer «el paso de una 
actitud defensiva y recelosa, de 
desinterés o de marginación a 
una actitud que ponga como 

Jesucristo espera siempre 
que lo reconozcamos en los 
emigrantes y en los despla-
zados, en los refugiados y 
en los exiliados.

El carácter multicultural de las 
sociedades actuales invita a la 
Iglesia a asumir nuevos compro-
misos de solidaridad, de comu-
nión y de evangelización. 
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fundamento la “cultura del encuentro”, la única capaz de construir un mundo 
más justo y fraterno» (Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del Re-
fugiado 2014).

Sin embargo, los movimientos migratorios han asumido tales dimensiones que 
sólo una colaboración sistemática y efectiva que implique a los Estados y a las 
Organizaciones internacionales puede regularlos eficazmente y hacerles frente. 

Las migraciones interpelan a todos, no sólo por las di-
mensiones del fenómeno, sino también «por los pro-
blemas sociales, económicos, políticos, culturales y re-
ligiosos que suscita, y por los dramáticos desafíos que 
plantea a las comunidades nacionales y a la comuni-
dad internacional» (Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in 
veritate, 29 junio 2009, 62). 

En efecto, las migraciones interpelan a todos, no sólo por las dimensiones del 
fenómeno, sino también «por los problemas sociales, económicos, políticos, 
culturales y religiosos que suscita, y por los dramáticos desafíos que plantea a las 
comunidades nacionales y a la comunidad internacional» (Benedicto XVI, Carta 
enc. Caritas in veritate, 29 junio 2009, 62). 

En la agenda internacional tienen lugar frecuentes debates sobre las posibilidades, 
los métodos y las normativas para afrontar el fenómeno de las migraciones. Hay 
organismos e instituciones, en el ámbito internacional, nacional y local, que ponen 
su trabajo y sus energías al servicio de cuantos emigran en busca de una vida mejor. 
A pesar de sus generosos y laudables esfuerzos, es necesaria una acción más eficaz e 
incisiva, que se sirva de una red universal de colaboración, fundada en la protección 
de la dignidad y centralidad de la persona humana. De este modo, será más efectiva 
la lucha contra el tráfico vergonzoso y delictivo de seres humanos, contra la 
vulneración de los derechos fundamentales, contra cualquier forma de violencia, 
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vejación y esclavitud. Trabajar juntos requiere reciprocidad y sinergia, disponibilidad 
y confianza, sabiendo que «ningún país puede afrontar por sí solo las dificultades 
unidas a este fenómeno que, siendo tan amplio, afecta en este momento a todos 
los continentes en el doble movimiento de inmigración y emigración» (Mensaje 
para la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado 2014).

A la globalización del fenó-
meno migratorio hay que 
responder con la globali-
zación de la caridad y de 
la cooperación, para que se 
humanicen las condiciones 
de los emigrantes. Al mis-
mo tiempo, es necesario 
intensificar los esfuerzos para crear las condiciones adecuadas para garantizar una 
progresiva disminución de las razones que llevan a pueblos enteros a dejar su patria 
a causa de guerras y carestías, que a menudo se concatenan unas a otras.

A la solidaridad con los emigrantes y los refugiados es preciso añadir la voluntad 
y la creatividad necesarias para desarrollar mundialmente un orden económico-
financiero más justo y equitativo, junto con un mayor compromiso por la paz, 
condición indispensable para un auténtico progreso.

Queridos emigrantes y refugiados, ocupáis un lugar especial en el corazón de la 
Iglesia, y la ayudáis a tener un corazón más grande para manifestar su maternidad 
con la entera familia humana. No perdáis la confianza ni la esperanza. Miremos 
a la Sagrada Familia exiliada en Egipto: así como en el corazón materno de la 
Virgen María y en el corazón solícito de san José se mantuvo la confianza en Dios 
que nunca nos abandona, que no os falte esta misma confianza en el Señor. Os 
encomiendo a su protección y os imparto de corazón la Bendición Apostólica.

Vaticano, 3 de septiembre de 2014

PAPA FRANCISCO

A la globalización del fenómeno 
migratorio hay que responder con 
la globalización de la caridad y de la 
cooperación, para que se humanicen 
las condiciones de los emigrantes. 
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Queridos hermanos y hermanas

En la bula de convocación al Jubileo Extraordinario de la Misericordia recordé que 
«hay momentos en los que de un modo mucho más intenso estamos llamados a 
la mirada fija en la misericordia para poder ser también nosotros mismos signo 
eficaz del obrar del Padre» (Misericordiae vultus, 3). En efecto, el amor de Dios 
tiende alcanzar a todos y a cada uno, transformando a aquellos que acojan el 
abrazo del Padre entre otros brazos que se abren y se estrechan para que quien sea 
sepa que es amado como hijo y se sienta «en casa» en la única familia humana. De 
este modo, la premura paterna de Dios es solícita para con todos, como lo hace el 
pastor con su rebaño, y es particularmente sensible a las necesidades de la oveja 
herida, cansada o enferma. Jesucristo nos habló así del Padre, para decirnos que 
él se inclina sobre el hombre llagado por la miseria física o moral y, cuanto más 
se agravan sus condiciones, tanto más se manifiesta la eficacia de la misericordia 
divina.

En nuestra época, los flujos migratorios están en continuo aumento en todas 
las áreas del planeta: refugiados y personas que escapan de su propia patria 
interpelan a cada uno y a las colectividades, desafiando el modo tradicional 
de vivir y, a veces, trastornando el horizonte cultural y social con el cual se 
confrontan. Cada vez con mayor frecuencia, las víctimas de la violencia y de la 
pobreza, abandonando sus tierras de origen, sufren el ultraje de los traficantes 
de personas humanas en el viaje hacia el sueño de un futuro mejor. Si después 
sobreviven a los abusos y a las adversidades, deben hacer cuentas con realida-

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA JORNADA MUNDIAL 
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«EmigrantEs y rEfugiados nos intErpElan. la rEspuEsta 
dEl EvangElio dE la misEricordia»
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des donde se anidan sospechas y temores. Además, no es raro que se encuen-
tren con falta de normas claras y que se puedan poner en práctica, que regulen 
la acogida y prevean vías de integración a corto y largo plazo, con atención 
a los derechos y a los deberes de todos. Más que en tiempos pasados, hoy el 
Evangelio de la misericordia interpela las conciencias, impide que se habitúen 
al sufrimiento del otro e indica caminos de respuesta que se fundan en las vir-
tudes teologales de la fe, de la esperanza y de la caridad, desplegándose en las 
obras de misericordia espirituales y corporales. 

Sobre la base de esta constatación, he querido que la Jornada Mundial del Emigrante 
y del Refugiado de 2016 sea dedicada al tema: «Emigrantes y refugiados nos 
interpelan. La respuesta del Evangelio de la misericordia». Los flujos migratorios 
son una realidad estructural y la primera cuestión que se impone es la superación 
de la fase de emergencia para dar espacio a programas que consideren las causas 
de las migraciones, de los cambios que se producen y de las consecuencias que 
imprimen rostros nuevos a las sociedades y a los pueblos. Todos los días, sin 
embargo, las historias dramáticas de millones de hombres y mujeres interpelan a 
la Comunidad internacional, ante la aparición de inaceptables crisis humanitarias 
en muchas zonas del mundo. La indiferencia y el silencio abren el camino a la 
complicidad cuanto vemos como espectadores a los muertos por sofocamiento, 
penurias, violencias y naufragios. Sea de grandes o pequeñas dimensiones, 
siempre son tragedias cuando se pierde aunque sea sólo una vida.

Los emigrantes son nuestros hermanos y hermanas que buscan una vida mejor 
lejos de la pobreza, del hambre, de la explotación y de la injusta distribución de los 

Los flujos migratorios están en continuo aumento en todas 
las áreas del planeta: refugiados y personas que escapan de 
su propia patria interpelan a cada uno y a las colectividades, 
desafiando el modo tradicional de vivir y, a veces, trastor-
nando el horizonte cultural y social con el cual se confrontan.
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recursos del planeta, que 
deberían ser divididos 
ecuamente entre todos. 
¿No es tal vez el deseo 
de cada uno de ellos el 
de mejorar las propias 
condiciones de vida y el 
de obtener un honesto y legítimo bienestar para compartir con las personas que 
aman?

En este momento de la historia de la humanidad, fuertemente marcado por las 
migraciones, la identidad no es una cuestión de importancia secundaria. Quien 
emigra, de hecho, es obligado a modificar algunos aspectos que definen a la 

propia persona e, incluso en 
contra de su voluntad, obliga 
al cambio también a quien 
lo acoge. ¿Cómo vivir estos 
cambios de manera que no se 
conviertan en obstáculos para 
el auténtico desarrollo, sino 
que sean oportunidades para 
un auténtico crecimiento 
humano, social y espiritual, 

respetando y promoviendo los valores que hacen al hombre cada vez más hombre 
en la justa relación con Dios, con los otros y con la creación?

En efecto, la presencia de los emigrantes y de los refugiados interpela 
seriamente a las diversas sociedades que los acogen. Estas deben afrontar los 
nuevos hechos, que pueden verse como imprevistos si no son adecuadamente 
motivados, administrados y regulados. ¿Cómo hacer de modo que la integración 
sea una experiencia enriquecedora para ambos, que abra caminos positivos 
a las comunidades y prevenga el riesgo de la discriminación, del racismo, del 
nacionalismo extremo o de la xenofobia?

Los emigrantes son nuestros hermanos 
y hermanas que buscan una vida mejor 
lejos de la pobreza, del hambre, de la 
explotación y de la injusta distribución 
de los recursos del planeta.

Quien emigra, de hecho, es obliga-
do a modificar algunos aspectos 
que definen a la propia persona e, 
incluso en contra de su voluntad, 
obliga al cambio también a quien 
lo acoge. 
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La revelación bíblica anima a la acogida del extranjero, motivándola con la certeza 
de que haciendo eso se abren las puertas a Dios, y en el rostro del otro se manifiestan 
los rasgos de Jesucristo. Muchas instituciones, asociaciones, movimientos, grupos 
comprometidos, organismos diocesanos, nacionales e internacionales viven el 
asombro y la alegría de la fiesta del encuentro, del intercambio y de la solidaridad. 
Ellos han reconocido la voz de Jesucristo: «Mira, que estoy a la puerta y llamo» (Ap 
3,20). Y, sin embargo, no cesan de multiplicarse los debates sobre las condiciones 
y los límites que se han de poner a la acogida, no sólo en las políticas de los 
Estados, sino también en algunas comunidades parroquiales que ven amenazada 
la tranquilidad tradicional.

Ante estas cuestiones, ¿cómo puede actuar la Iglesia si no inspirándose en el ejemplo 
y en las palabras de Jesucristo? La respuesta del Evangelio es la misericordia.

En primer lugar, ésta es don de Dios Padre revelado en el Hijo: la misericordia 
recibida de Dios, en efecto, suscita sentimientos de alegre gratitud por la 
esperanza que nos ha abierto al misterio de la redención en la sangre de Cristo. 
Alimenta y robustece, además, la solidaridad hacia el prójimo como exigencia de 
respuesta al amor gratuito de Dios, «que fue derramado en nuestros corazones 
por medio del Espíritu Santo» (Rm 5, 5). Así mismo, cada uno de nosotros es 
responsable de su prójimo: somos custodios de nuestros hermanos y hermanas, 
donde quiera que vivan. El cuidar las buenas relaciones personales y la capacidad 
de superar prejuicios y miedos son ingredientes esenciales para cultivar la cultura 
del encuentro, donde se está dispuesto no sólo a dar, sino también a recibir de los 
otros. La hospitalidad, de hecho, vive del dar y del recibir.

En esta perspectiva, es im-
portante mirar a los emi-
grantes no solamente en 
función de su condición 
de regularidad o de irre-
gularidad, sino sobre todo 
como personas que, tute-

Es importante mirar a los emigrantes 
no solamente en función de su con-
dición de regularidad o de irregulari-
dad, sino sobre todo como personas 
que, tuteladas en su dignidad. 
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ladas en su dignidad, pueden contribuir al bienestar y al progreso de todos, de 
modo particular cuando asumen responsablemente los deberes en relación con 
quien los acoge, respetando con reconocimiento el patrimonio material y espiri-
tual del país que los hospeda, obedeciendo sus leyes y contribuyendo a sus costes. 
A pesar de todo, no se pueden reducir las migraciones a su dimensión política y nor-

mativa, a las implica-
ciones económicas y 
a la mera presencia 
de culturas diferentes 
en el mismo territo-
rio. Estos aspectos 
son complementarios 
a la defensa y a la 

promoción de la persona humana, a la cultura del encuentro entre pueblos y de 
la unidad, donde el Evangelio de la misericordia inspira y anima itinerarios que 
renuevan y transforman a toda la humanidad.

La Iglesia apoya a todos los que se esfuerzan por defender los derechos de todos 
a vivir con dignidad, sobre todo ejerciendo el derecho a no tener que emigrar para 
contribuir al desarrollo del país de origen. Este proceso debería incluir, en su pri-
mer nivel´, la necesidad 
de ayudar a los países del 
cual salen los emigrantes 
y los prófugos. Así se con-
firma que la solidaridad, 
la cooperación, la inter-
dependencia internacio-
nal y la ecua distribución 
de los bienes de la tierra 
son elementos fundamentales para actuar en profundidad y de manera incisiva 
sobre todo en las áreas de donde parten los flujos migratorios, de tal manera que 
cesen las necesidades que inducen a las personas, de forma individual o colectiva, 
a abandonar el propio ambiente natural y cultural. En todo caso, es necesario 

A pesar de todo, no se pueden reducir 
las migraciones a su dimensión política 
y normativa, a las implicaciones econó-
micas y a la mera presencia de culturas 
diferentes en el mismo territorio. 

La Iglesia apoya a todos los que se 
esfuerzan por defender los derechos 
de todos a vivir con dignidad, sobre 
todo ejerciendo el derecho a no 
tener que emigrar para contribuir al 
desarrollo del país de origen. 



24.

Mensajes para la jornada mundial del emigrante y refugiado

evitar, posiblemente ya en su origen, la huida de los prófugos y los éxodos provo-
cados por la pobreza, por la violencia y por la persecución.

Sobre esto es indispensable que la opinión pública sea informada de forma 
correcta, incluso para prevenir miedos injustificados y especulaciones a costa de 
los migrantes.

Nadie puede fingir de no sentirse interpelado por las nuevas formas de esclavitud 
gestionada por organizaciones criminales que venden y compran a hombres, 
mujeres y niños como trabajadores en la construcción, en la agricultura, en la 
pesca y en otros ámbitos del mercado. Cuántos menores son aún hoy obligados a 
alistarse en las milicias que los transforman en niños soldados. Cuántas personas 
son víctimas del tráfico de órganos, de la mendicidad forzada y de la explotación 
sexual. Los prófugos de nuestro tiempo escapan de estos crímenes aberrantes, que 
interpelan a la Iglesia y a la comunidad humana, de manera que ellos puedan ver 
en las manos abiertas de quien los acoge el rostro del Señor «Padre misericordioso 
y Dios te toda consolación» (2 Co 1, 3).

Queridos hermanos y hermanas emigrantes y refugiados. En la raíz del Evangelio 
de la misericordia el encuentro y la acogida del otro se entrecruzan con el en-
cuentro y la acogi-
da de Dios: Acoger 
al otro es acoger a 
Dios en persona. No se dejen robar la esperanza y la alegría de vivir que brotan de 
la experiencia de la misericordia de Dios, que se manifiesta en las personas que 
encuentran a lo largo de su camino. Los encomiendo a la Virgen María, Madre 
de los emigrantes y de los refugiados, y a san José, que vivieron la amargura de 
la emigración a Egipto. Encomiendo también a su intercesión a quienes dedican 
energía, tiempo y recursos al cuidado, tanto pastoral como social, de las migra-
ciones. Sobre todo, les imparto de corazón la Bendición Apostólica.

Vaticano, 12 de septiembre de 2015, memoria del santo nombre de maría

PAPA FRANCISCO

Acoger al otro es acoger a Dios en persona. 
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Queridos hermanos y hermanas:
«El que acoge a un niño como este en mi nombre, me acoge a mí; y el que me 
acoge a mí, no me acoge a mí, sino al que me ha enviado» (Mc 9, 37; cf. Mt 18, 5; 
Lc 9, 48; Jn 13, 20). Con estas palabras, los evangelistas recuerdan a la comunidad 
cristiana una enseñanza de Jesús que apasiona y, a la vez, compromete. Estas 
palabras en la dinámica de la acogida trazan el camino seguro que conduce a 
Dios, partiendo de los más pequeños y pasando por el Salvador. Precisamente la 
acogida es condición necesaria para que este itinerario se concrete: Dios se ha 
hecho uno de nosotros, en Jesús se ha hecho niño y la apertura a Dios en la fe, 
que alimenta la esperanza, se manifiesta en la cercanía afectuosa hacia los más 
pequeños y débiles. La caridad, la fe y la esperanza están involucradas en las obras 
de misericordia, tanto espirituales como corporales, que hemos redescubierto 
durante el reciente Jubileo extraordinario.

Pero los evangelistas se fijan también en la responsabilidad del que actúa en 
contra de la misericordia: «Al que escandalice a uno de estos pequeños que creen 
en mí, más le valdría que le colgasen una piedra de molino al cuello y lo arrojasen 
al fondo del mar» (Mt 18, 6; cf. Mc 9, 42; Lc 17, 2). ¿Cómo no pensar en esta severa 
advertencia cuando se considera la explotación ejercida por gente sin escrúpulos, 
ocasionando daño a tantos niños y niñas, que son iniciados en la prostitución o 
atrapados en la red de la pornografía, esclavizados por el trabajo de menores o 
reclutados como soldados, involucrados en el tráfico de drogas y en otras formas 
de delincuencia, obligados a huir de conflictos y persecuciones, con el riesgo de 
acabar solos y abandonados? 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA JORNADA MUNDIAL 
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Por eso, con motivo de la Jornada 
Mundial del Emigrante y del Re-
fugiado, que se celebra cada año, 
deseo llamar la atención sobre la 
realidad de los emigrantes me-
nores de edad, especialmente los 
que están solos, instando a todos 

a hacerse cargo de los niños, que se encuentran desprotegidos por tres motivos: 
porque son menores, extranjeros e indefensos; por diversas razones, son forzados 
a vivir lejos de su tierra natal y separados del afecto de su familia.

Hoy, la emigración no es un fenómeno limitado a algunas zonas del planeta, sino 
que afecta a todos los continentes y está adquiriendo cada vez más la dimensión 
de una dramática cues-
tión mundial. No se trata 
sólo de personas en busca 
de un trabajo digno o de 
condiciones de vida mejor, 
sino también de hombres 
y mujeres, ancianos y ni-
ños que se ven obligados 
a abandonar sus casas con 
la esperanza de salvarse y encontrar en otros lugares paz y seguridad. Son princi-
palmente los niños quienes más sufren las graves consecuencias de la emigración, 
casi siempre causada por la violencia, la miseria y las condiciones ambientales, 
factores a los que hay que añadir la globalización en sus aspectos negativos. La 
carrera desenfrenada hacia un enriquecimiento rápido y fácil lleva consigo tam-
bién el aumento de plagas monstruosas como el tráfico de niños, la explotación y 
el abuso de menores y, en general, la privación de los derechos propios de la niñez 
sancionados por la Convención Internacional sobre los Derechos de la Infancia.

La edad infantil, por su particular fragilidad, tiene unas exigencias únicas e 
irrenunciables. En primer lugar, el derecho a un ambiente familiar sano y seguro 

Porque son menores, extranje-
ros e indefensos; por diversas 
razones, son forzados a vivir 
lejos de su tierra natal y separa-
dos del afecto de su familia.

Hoy, la emigración no es un fenó-
meno limitado a algunas zonas del 
planeta, sino que afecta a todos los 
continentes y está adquiriendo cada 
vez más la dimensión de una dramá-
tica cuestión mundial. 
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donde se pueda crecer bajo la guía y el ejemplo de un padre y una madre; 
además, el derecho-deber de recibir una educación adecuada, sobre todo en la 
familia y también en la escuela, donde los niños puedan crecer como personas 
y protagonistas de su propio futuro y del respectivo país. De hecho, en muchas 
partes del mundo, leer, escribir y hacer cálculos elementales sigue siendo privilegio 
de unos pocos. Todos los niños tienen derecho a jugar y a realizar actividades 
recreativas, tienen derecho en definitiva a ser niños.

Sin embargo, los niños constituyen el grupo más vulnerable entre los emigrantes, 
porque, mientras se asoman a la vida, son invisibles y no tienen voz: la precariedad 
los priva de documentos, ocultándolos a los ojos del mundo; la ausencia de 
adultos que los acompañen impide que su voz se alce y sea escuchada. De ese 
modo, los niños emigrantes acaban fácilmente en lo más bajo de la degradación 
humana, donde la ilegalidad y la violencia queman en un instante el futuro de 
muchos inocentes, mientras que la red de los abusos a los menores resulta difícil 
de romper.

¿Cómo responder a esta realidad?
En primer lugar, siendo conscientes de que el fenómeno de la emigración no 
está separado de la historia de la salvación, es más, forma parte de ella. Está 
conectado a un mandamiento de Dios: «No oprimirás ni vejarás al forastero, 
porque forasteros fuisteis vosotros en Egipto» (Ex 22, 20); «Amaréis al forastero, 
porque forasteros fuisteis en Egipto» (Dt 10, 19). Este fenómeno es un signo de 
los tiempos, un signo que habla de la acción providencial de Dios en la historia 
y en la comunidad humana con vistas a la comunión universal. Sin ignorar los 
problemas ni, tampoco, los dramas y tragedias de la emigración, así como las 
dificultades que lleva consigo la acogida digna de estas personas, la Iglesia anima 
a reconocer el plan de Dios, incluso en este fenómeno, con la certeza de que 
nadie es extranjero en la comunidad cristiana, que abraza «todas las naciones, 
razas, pueblos y lenguas» (Ap 7, 9). Cada uno es valioso, las personas son más 
importantes que las cosas, y el valor de cada institución se mide por el modo en 
que trata la vida y la dignidad del ser humano, especialmente en situaciones de 
vulnerabilidad, como es el caso de los niños emigrantes.
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También es necesario centrarse en la protección, la integración y en soluciones estables.

Ante todo, se trata de adoptar todas las medidas necesarias para que se asegure a 
los niños emigrantes protección y defensa, ya que «estos chicos y chicas terminan 
con frecuencia en la calle, abandonados a sí mismos y víctimas de explotadores 
sin escrúpulos que, más de una vez, los transforman en objeto de violencia física, 
moral y sexual» (Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y 
el Refugiado 2008).

Por otra parte, la línea divisoria entre la emigración y el tráfico puede ser en 
ocasiones muy sutil. Hay muchos factores que contribuyen a crear un estado 
de vulnerabilidad en los emigrantes, especialmente si son niños: la indigencia y 
la falta de medios de supervivencia -a lo que habría que añadir las expectativas 
irreales inducidas por los medios de comunicación-; el bajo nivel de alfabetiza-
ción; el desconocimiento de las leyes, la cultura y, a menudo, de la lengua de los 
países de acogida. Esto los hace dependientes física y psicológicamente. Pero el 
impulso más fuerte hacia la explotación y el abuso de los niños vienen a causa de 
la demanda. Si no se encuentra el modo de intervenir con mayor rigor y eficacia 
ante los explotadores, no se podrán detener las numerosas formas de esclavitud 
de las que son víctimas los menores de edad.

Es necesario, por tanto, que los 
inmigrantes, precisamente por 
el bien de sus hijos, cooperen 
cada vez más estrechamente 
con las comunidades que los 
acogen. Con mucha gratitud 
miramos a los organismos e 

instituciones, eclesiales y civiles, que con gran esfuerzo ofrecen tiempo y recursos 
para proteger a los niños de las distintas formas de abuso. Es importante que se 
implemente una cooperación cada vez más eficaz y eficiente, basada no sólo en 
el intercambio de información, sino también en la intensificación de unas redes 
capaces que puedan asegurar intervenciones tempestivas y capilares. No hay que 

Es necesario, por tanto, que los 
inmigrantes, precisamente por el 
bien de sus hijos, cooperen cada 
vez más estrechamente con las 
comunidades que los acogen. 
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subestimar el hecho de que la fuerza extraordinaria de las comunidades eclesiales 
se revela sobre todo cuando hay unidad de oración y comunión en la fraternidad.

En segundo lugar, es 
necesario trabajar por 
la integración de los 
niños y los jóvenes 
emigrantes. Ellos dependen totalmente de la comunidad de adultos y, muy a me-
nudo, la falta de recursos económicos es un obstáculo para la adopción de políticas 
adecuadas de acogida, asistencia e inclusión. En consecuencia, en lugar de favo-
recer la integración social de los niños emigrantes, o programas de repatriación 
segura y asistida, se busca sólo impedir su entrada, beneficiando de este modo que 
se recurra a redes ilegales; o también son enviados de vuelta a su país de origen sin 
asegurarse de que esto corresponda realmente a su «interés superior».

La situación de los emigrantes 
menores de edad se agrava más 
todavía cuando se encuentran 
en situación irregular o cuando 
son captados por el crimen or-
ganizado. Entonces, se les desti-
na con frecuencia a centros de detención. No es raro que sean arrestados y, puesto 
que no tienen dinero para pagar la fianza o el viaje de vuelta, pueden permanecer 
por largos períodos de tiempo recluidos, expuestos a abusos y violencias de todo 
tipo. En esos casos, el derecho de los Estados a gestionar los flujos migratorios y 
a salvaguardar el bien común nacional se tiene que conjugar con la obligación de 
resolver y regularizar la situación de los emigrantes menores de edad, respetando 
plenamente su dignidad y tratando de responder a sus necesidades, cuando están 
solos, pero también a las de sus padres, por el bien de todo el núcleo familiar.

Sigue siendo crucial que se adopten adecuados procedimientos nacionales y 
planes de cooperación acordados entre los países de origen y los de acogida, para 
eliminar las causas de la emigración forzada de los niños.

Es necesario trabajar por la integración 
de los niños y los jóvenes emigrantes. 

La situación de los emigrantes me-
nores de edad se agrava más toda-
vía cuando se encuentran en situa-
ción irregular o cuando son capta-
dos por el crimen organizado. 
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En tercer lugar, dirijo a todos un vehemente llamamiento para que se busquen 
y adopten soluciones permanentes. Puesto que este es un fenómeno complejo, 
la cuestión de los emigrantes menores de edad se debe afrontar desde la raíz. 
Las guerras, la violación de los derechos humanos, la corrupción, la pobreza, 
los desequilibrios y desastres ambientales son parte de las causas del problema. 
Los niños son los primeros en sufrirlas, padeciendo a veces torturas y castigos 
corporales, que se unen a las de tipo moral y psíquico, dejándoles a menudo 
huellas imborrables.

Por tanto, es absolutamente necesario que se afronten en los países de origen 
las causas que provocan la emigración. Esto requiere, como primer paso, el 
compromiso de toda la Comunidad internacional para acabar con los conflictos 
y la violencia que obligan a las personas a huir. Además, se requiere una visión 
de futuro, que sepa proyectar programas adecuados para las zonas afectadas por 
la inestabilidad y por las más graves injusticias, para que a todos se les garantice 
el acceso a un desarrollo auténtico que promueva el bien de los niños y niñas, 
esperanza de la humanidad.

Por último, deseo dirigir una palabra a vosotros, que camináis al lado de los niños 
y jóvenes por los caminos de la emigración: ellos necesitan vuestra valiosa ayuda, 
y la Iglesia también os necesita y os apoya en el servicio generoso que prestáis. No 
os canséis de dar con audacia un buen testimonio del Evangelio, que os llama a 
reconocer y a acoger al Señor Jesús, presente en los más pequeños y vulnerables.

Encomiendo a todos los niños emigrantes, a sus familias, sus comunidades y 
a vosotros, que estáis cerca de ellos, a la protección de la Sagrada Familia de 
Nazaret, para que vele sobre cada uno y os acompañe en el camino; y junto a mi 
oración os imparto la Bendición Apostólica.

Vaticano, 8 de septiembre de 2016.

PAPA FRANCISCO
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Queridos hermanos y hermanas:
«El emigrante que reside entre vosotros será para vosotros como el indígena: lo 
amarás como a ti mismo, porque emigrantes fuisteis en Egipto. Yo soy el Señor 
vuestro Dios» (Lv 19, 34).

Durante mis primeros años de pontificado he manifestado en repetidas ocasiones 
cuánto me preocupa la triste situación de tantos emigrantes y refugiados que 
huyen de las guerras, de las persecuciones, de los desastres naturales y de la 
pobreza. Se trata indudablemente de un «signo de los tiempos» que, desde mi 
visita a Lampedusa el 8 de julio de 2013, he intentado leer invocando la luz del 
Espíritu Santo. Cuando instituí el nuevo Dicasterio para el Servicio del Desarrollo 
Humano Integral, quise que una sección especial —dirigida temporalmente por 
mí— fuera como una expresión de la solicitud de la Iglesia hacia los emigrantes, 
los desplazados, los refugiados y las víctimas de la trata.

Cada forastero que llama a nuestra puerta es una ocasión de encuentro con 
Jesucristo, que se identifica con el extranjero acogido o rechazado en cualquier 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA JORNADA MUNDIAL 

 
DEL EMIGRANTE Y EL REFUGIADO 2018  

acogEr, protEgEr, promovEr E intEgrar a los EmigrantEs y rEfugiados

»

Cada forastero que llama a nuestra puerta es una ocasión 
de encuentro con Jesucristo, que se identifica con el ex-
tranjero acogido o rechazado en cualquier época de la 
historia (cf. Mt 25, 35. 43). A cada ser humano que se ve 
obligado a dejar su patria en busca de un futuro mejor, el 
Señor lo confía al amor maternal de la Iglesia. 
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época de la historia (cf. Mt 25, 35. 43). A cada ser humano que se ve obligado a 
dejar su patria en busca de un futuro mejor, el Señor lo confía al amor maternal 
de la Iglesia. Esta solicitud ha de concretarse en cada etapa de la experiencia 
migratoria: desde la salida y a lo largo del viaje, desde la llegada hasta el 
regreso. Es una gran responsabilidad que la Iglesia quiere compartir con todos 
los creyentes y con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, que están 
llamados a responder con generosidad, diligencia, sabiduría y amplitud de miras 
—cada uno según sus posibilidades— a los numerosos desafíos planteados por las 
migraciones contemporáneas.

A este respecto, deseo reafirmar que «nuestra respuesta común se podría articular 
entorno a cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar».

Considerando el escenario actual, acoger significa, ante todo, ampliar las posibili-
dades para que los emigrantes y refugiados puedan entrar de modo seguro y legal 
en los países de destino. En ese sentido, sería deseable un compromiso concreto 

para incrementar y simplifi-
car la concesión de visados 
por motivos humanitarios y 
por reunificación familiar. Al 
mismo tiempo, espero que 
un mayor número de países 
adopten programas de patro-
cinio privado y comunitario, y 

abran corredores humanitarios para los refugiados más vulnerables. Sería conve-
niente, además, prever visados temporales especiales para las personas que huyen 
de los conflictos hacia los países vecinos. Las expulsiones colectivas y arbitrarias 
de emigrantes y refugiados no son una solución idónea, sobre todo cuando se 
realizan hacia países que no pueden garantizar el respeto a la dignidad ni a los 
derechos fundamentales. Vuelvo a subrayar la importancia de ofrecer a los emi-
grantes y refugiados un alojamiento adecuado y decoroso. «Los programas de 
acogida extendida, ya iniciados en diferentes lugares, parecen sin embargo faci-
litar el encuentro personal, permitir una mejor calidad de los servicios y ofrecer 

Acoger significa, ante todo, am-
pliar las posibilidades para que los 
emigrantes y refugiados puedan 
entrar de modo seguro y legal en 
los países de destino. 
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mayores garantías de éxito». El principio de la centralidad de la persona humana, 
expresado con firmeza por mi amado predecesor Benedicto XVI, nos obliga a an-
teponer siempre la seguridad personal a la nacional. Por tanto, es necesario for-
mar adecuadamente al personal encargado de los controles de las fronteras. Las 
condiciones de los emigrantes, 
los solicitantes de asilo y los 
refugiados, requieren que se les 
garantice la seguridad personal 
y el acceso a los servicios bási-
cos. En nombre de la dignidad 
fundamental de cada persona, es necesario esforzarse para preferir soluciones 
que sean alternativas a la detención de los que entran en el territorio nacional 
sin estar autorizados.

El segundo verbo, proteger, se conjuga en toda una serie de acciones en defensa 
de los derechos y de la dignidad de los emigrantes y refugiados, independiente-
mente de su estatus migratorio. Esta protección comienza en su patria y consiste 
en dar informaciones veraces y ciertas antes de dejar el país, así como en la defen-
sa ante las prácticas de reclutamiento ilegal. En la medida de lo posible, debería 
continuar en el país de inmigración, asegurando a los emigrantes una adecuada 
asistencia consular, el derecho a tener siempre consigo los documentos persona-
les de identidad, un acceso equitativo a la justicia, la posibilidad de abrir cuentas 
bancarias y la garantía de lo básico para la subsistencia vital. Si las capacidades 
y competencias de los emigrantes, los solicitantes de asilo y los refugiados son 
reconocidas y valoradas oportunamente, constituirán un verdadero recurso para 
las comunidades que los acogen. Por tanto, espero que, en el respeto a su digni-

dad, les sea concedida la li-
bertad de movimiento en los 
países de acogida, la posibi-
lidad de trabajar y el acceso 
a los medios de telecomuni-
cación. Para quienes deciden 
regresar a su patria, subrayo 

La importancia de ofrecer a los 
emigrantes y refugiados un aloja-
miento adecuado y decoroso. 

Proteger, se conjuga en toda una 
serie de acciones en defensa de los 
derechos y de la dignidad de los emi-
grantes y refugiados, independien-
temente de su estatus migratorio. 
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la conveniencia de desarrollar programas de reinserción laboral y social. La Con-
vención internacional sobre los derechos del niño ofrece una base jurídica uni-
versal para la protección de los emigrantes menores de edad. Es preciso evitarles 
cualquier forma de detención en razón de su estatus migratorio y asegurarles 
el acceso regular a la educación primaria y secundaria. Igualmente es necesario 
garantizarles la permanencia regular al cumplir la mayoría de edad y la posibi-
lidad de continuar sus estudios. En el caso de los menores no acompañados o 
separados de su familia es importante prever programas de custodia temporal 
o de acogida. De acuerdo con el derecho universal a una nacionalidad, todos los 
niños y niñas la han de tener reconocida y certificada adecuadamente desde el 
momento del nacimiento. La apatridia en la que se encuentran a veces los emi-
grantes y refugiados puede evitarse fácilmente por medio de «leyes relativas a la 
nacionalidad conformes con los principios fundamentales del derecho interna-
cional». El estatus migratorio no debería limitar el acceso a la asistencia sanitaria 
nacional ni a los sistemas de pensiones, como tampoco a la transferencia de sus 
contribuciones en el caso de repatriación.

Promover quiere decir esencialmente trabajar con el fin de que a todos los emi-
grantes y refugiados, así como a las comunidades que los acogen, se les dé la 
posibilidad de realizarse como personas en todas las dimensiones que componen 
la humanidad querida por el Creador. Entre estas, la dimensión religiosa ha de ser 
reconocida en su justo valor, garantizando a todos los extranjeros presentes en el 
territorio la libertad de profesar y practicar la propia fe. Muchos emigrantes y re-
fugiados tienen cualificaciones 
que hay que certificar y valorar 
convenientemente. Así como «el 
trabajo humano está destinado 
por su naturaleza a unir a los 
pueblos», animo a esforzarse en 
la promoción de la inserción so-
cio-laboral de los emigrantes y 
refugiados, garantizando a todos —incluidos los que solicitan asilo— la posibilidad 
de trabajar, cursos formativos lingüísticos y de ciudadanía activa, como también 

Promover quiere decir esencial-
mente trabajar con el fin de que a 
todos los emigrantes y refugiados, 
así como a las comunidades que 
los acogen. 
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una información adecuada en sus propias lenguas. En el caso de los emigrantes 
menores de edad, su participación en actividades laborales ha de ser regulada 
de manera que se prevengan abusos y riesgos para su crecimiento normal. En el 
año 2006, Benedicto XVI subrayaba cómo la familia es, en el contexto migratorio, 
«lugar y recurso de la cultura de la vida y principio de integración de valores». 
Hay que promover siempre su integridad, favoreciendo la reagrupación familiar 
—incluyendo los abuelos, hermanos y nietos—, sin someterla jamás a requisitos 
económicos. Respecto a emigrantes, solicitantes de asilo y refugiados con disca-
pacidad hay que asegurarles mayores atenciones y ayudas. Considero digno de 
elogio los esfuerzos desplegados hasta ahora por muchos países en términos de 
cooperación internacional y de asistencia humanitaria. Con todo, espero que en 
la distribución de esas ayudas se tengan en cuenta las necesidades —por ejemplo: 
asistencia médica y social, como también educación— de los países en vías de 
desarrollo, que reciben importantes flujos de refugiados y emigrantes, y se inclu-
yan de igual modo entre los beneficiarios de las mismas comunidades locales que 
sufren carestía material y vulnerabilidad.

El último verbo, integrar, 
se pone en el plano de las 
oportunidades de enri-
quecimiento intercultu-
ral generadas por la pre-
sencia de los emigrantes 

y refugiados. La integración no es «una asimilación, que induce a suprimir o a 
olvidar la propia identidad cultural. El contacto con el otro lleva, más bien, a des-
cubrir su “secreto”, a abrirse a él para aceptar sus aspectos válidos y contribuir así 
a un conocimiento mayor de cada uno. Es un proceso largo, encaminado a formar 
sociedades y culturas, haciendo que sean cada vez más reflejo de los multiformes 
dones de Dios a los hombres». Este proceso puede acelerarse mediante el ofreci-
miento de la ciudadanía, desligada de los requisitos económicos y lingüísticos, y 
de vías de regularización extraordinaria, a los emigrantes que puedan demostrar 
una larga permanencia en el país. Insisto una vez más en la necesidad de favore-
cer, en cualquier caso, la cultura del encuentro, multiplicando las oportunidades 

Integrar, se pone en el plano de las 
oportunidades de enriquecimiento in-
tercultural generadas por la presencia 
de los emigrantes y refugiados. 
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de intercambio cultural, demostrando y difundiendo las «buenas prácticas» de 
integración, y desarrollando programas que preparen a las comunidades locales 
para los procesos integrativos. Debo destacar el caso especial de los extranjeros 
obligados a abandonar el país de inmigración a causa de crisis humanitarias. Estas 
personas necesitan que se les garantice una asistencia adecuada para la repatria-
ción y programas de reinserción laboral en su patria.

De acuerdo con su tradición pastoral, la Iglesia está dispuesta a comprometerse 
en primera persona para que se lleven a cabo todas las iniciativas que se han 
propuesto más arriba. Sin embargo, para obtener los resultados esperados es 
imprescindible la contribución de la comunidad política y de la sociedad civil —
cada una según sus propias responsabilidades—.

Durante la Cumbre de las Naciones Unidas, celebrada en Nueva York el 19 de 
septiembre de 2016, los líderes mundiales han expresado claramente su voluntad 
de trabajar a favor de los emigrantes y refugiados para salvar sus vidas y proteger 
sus derechos, compartiendo esta responsabilidad a nivel global. A tal fin, los 
Estados se comprometieron a elaborar y aprobar antes de finales de 2018 dos 
pactos globales (Global Compacts), uno dedicado a los refugiados y otro a los 
emigrantes.

Los invito, pues, a aprovechar cualquier oportunidad para com-
partir este mensaje con todos los agentes políticos y sociales 
que están implicados -o interesados en participar- en el proceso 
que conducirá a la aprobación de los dos pactos globales.

Queridos hermanos y hermanas, a la luz de estos procesos iniciados, los próximos 
meses representan una oportunidad privilegiada para presentar y apoyar las ac-
ciones específicas, que he querido concretar en estos cuatro verbos. Los invito, 
pues, a aprovechar cualquier oportunidad para compartir este mensaje con todos 
los agentes políticos y sociales que están implicados —o interesados en partici-
par— en el proceso que conducirá a la aprobación de los dos pactos globales.
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Hoy, 15 de agosto, celebramos la solemnidad de la Asunción de la Bienaventurada 
Virgen María al Cielo. La Madre de Dios experimentó en sí la dureza del exilio 
(cf. Mt 2, 13-15), acompañó amorosamente al Hijo en su camino hasta el 
Calvario y ahora comparte eternamente su gloria. A su materna intercesión 
confiamos las esperanzas de todos los emigrantes y refugiados del mundo y 
los anhelos de las comunidades que los acogen, para que, de acuerdo con el 
supremo mandamiento divino, aprendamos todos a amar al otro, al extranjero, 
como a nosotros mismos.

Vaticano, 15 de agosto de 2017
solemnidad de la asunción de la Virgen maría

PAPA FRANCISCO
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gentiles señores y señoras: 
Dirijo a cada uno de vosotros mi cordial saludo, con sentido reconocimiento por 
vuestro precioso trabajo. Doy las gracias a monseñor Tomasi por sus corteses 
palabras y al doctor Pöttering su intervención; así como también doy las gracias 
por sus testimonios, que representan en vivo el tema de este Foro: “Integración 
y desarrollo: de la reacción a la acción”. De hecho, no es posible leer los actuales 
desafíos de los movimientos migratorios contemporáneos y de la construcción 
de la paz sin incluir el binomio “desarrollo e integración”: con este fin he querido 
instituir el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, dentro del 
cual una sección se ocupa específicamente de lo que concierte a los migrantes, 
los refugiados y las víctimas de la trata.

Las migraciones en sus distintas formas, no representan realmente un nuevo fe-
nómeno en la historia de la humanidad. Estas han marcado profundamente cada 
época, favoreciendo el encuentro de los pueblos y el nacimiento de nuevas civi-
lizaciones. En su esencia, migrar es expresión del anhelo intrínseco a la felicidad 
precisamente de cada ser humano, felicidad que es buscada y perseguida. Para 
nosotros cristianos, toda la vida terrena es un caminar hacia la patria celeste. 
El inicio de este tercer mile-
nio es fuertemente caracte-
rizado por los movimientos 
migratorios que, en términos 
de origen, tránsito y destino, 
afectan prácticamente a cada 

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
A LOS PARTICIPANTES EN EL  

 
FORO INTERNACIONAL SOBRE “MIGRACIONES Y PAZ”  

martEs 21 dE fEbrEro dE 2017
»

Migrar es expresión del anhelo in-
trínseco a la felicidad precisamente 
de cada ser humano, felicidad que 
es buscada y perseguida. 
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lugar de la tierra. Lamentablemente, en gran parte de los casos, se trata de mo-
vimientos forzados, causados por conflictos, desastres naturales, persecuciones, 
cambios climáticos, violencias, pobreza extrema y condiciones de vida indignas: 
«es impresionante el número de personas que emigra de un continente a otro, así 
como de aquellos que se desplazan dentro de sus propios países y de las propias 
zonas geográficas. Los flujos migratorios contemporáneos constituyen el más 
vasto movimiento de personas, incluso de pueblos, de todos los tiempos». Ante 
de este escenario complejo, siento el deber de expresar una preocupación par-
ticular por la naturaleza forzosa de muchos flujos migratorios contemporáneos, 
que aumenta los desafíos planteados a la comunidad política, a la sociedad civil 
y a la Iglesia y pide responder aún más urgentemente a tales desafíos de manera 
coordinada y eficaz. Nuestra respuesta común se podría articular entorno a cua-
tro verbos: acoger, proteger, promover e integrar. Acoger. «Hay un tipo de rechazo 
que nos afecta a todos, 
que nos lleva a no ver al 
prójimo como a un her-
mano al que acoger, sino 
a dejarlo fuera de nues-
tro horizonte personal 
de vida, a transformarlo 
más bien en un adversario, en un súbdito al que dominar». Frente a este tipo de 
rechazo, enraizado en último lugar, en el egoísmo y amplificado por demagogias 
populistas, urge un cambio de actitud, para superar la indiferencia y anteponer a 
los temores una generosa actitud de acogida hacia aquellos que llaman a nues-
tras puertas. Por los que huyen de guerras y persecuciones terribles, a menudo 
atrapados en las garras de organizaciones criminales sin escrúpulos, es necesario 
abrir canales humanitarios accesibles y seguros. Una acogida responsable y digna 
de estos hermanos y hermanas nuestras empieza por su primera ubicación es es-
pacios adecuados y decorosos. Los grandes asentamientos de solicitantes y refu-
giados no han dado resultados positivos, generando más bien nuevas situaciones 
de vulnerabilidad y de malestar. Los programas de acogida difundida, ya iniciados 
en diferentes localidades, parecen sin embargo facilitar el encuentro personal, 
permitir una mejor calidad de los servicios y ofrecer mayores garantías de éxito.

Una acogida responsable y digna de 
estos hermanos y hermanas nuestras 
empieza por su primera ubicación es 
espacios adecuados y decorosos. 
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Proteger. Mi predecesor, el Papa Benedicto, puso en evidencia que la experiencia 
migratoria hace a menudo a las personas más vulnerables a la explotación, al abuso 
y a la violencia. Hablamos de millones de trabajadores y trabajadoras migrantes —y 
entre estos particularmente los que están en situación irregular—, de refugiados y 
solicitantes de asilo, de víctimas de la trata. La defensa de sus derechos inalienables, 
la garantía de las libertades fundamentales y el respeto de su dignidad son tareas 
de las que nadie se puede eximir. Proteger a estos hermanos y hermanas es un 
imperativo moral para traducir adoptando instrumentos jurídicos, internacionales 
y nacionales, claros y pertinentes; cumpliendo elecciones políticas justas y con 
visión de futuro; prefiriendo procesos constructivos, quizá más lentos, para un 
consenso inmediato; realizando programas tempestivos y humanizadores en la 
lucha contra los “traficantes de carne humana” que se lucran con las desventuras 
de otros; coordinando los esfuerzos de todos los actores, entre los cuales, podéis 
estar seguros, estará siempre la Iglesia. 

Promover. Proteger no basta, es necesario promover el desarrollo humano inte-
gral de migrantes, refugiados y desplazados, que «este desarrollo se lleva a cabo 
mediante el cuidado de los inconmensurables bienes de la justicia, la paz y la 
protección de la creación. El desarrollo, según la doctrina social de la Iglesia, es un 
derecho innegable de cada ser humano. Como tal, debe ser garantizado aseguran-
do las condiciones necesarias para el ejercicio, tanto en la esfera individual como 
en la social, dando a todos un ecuo acceso a los bienes fundamentales y ofre-
ciendo posibilidad de elección y de crecimiento. También en esto es necesaria una 

acción coordinada y provi-
dente de todas las fuerzas 
en juego: de la comunidad 
política a la sociedad civil, 
de las organizaciones in-
ternacionales a las institu-
ciones religiosas. La promo-

ción humana de los migrantes y de sus familias comienza por las comunidades 
de origen, allí donde debe ser garantizado, junto al derecho a emigrar, también el 
derecho a no emigrar, es decir el derecho de encontrar en la patria condiciones 

Promover. Proteger no basta, es 
necesario promover el desarrollo 
humano integral de migrantes, 
refugiados y desplazados. 
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que permiten una realización digna de la existencia. Con tal fin son animados los 
esfuerzos que llevan a la realización de programas de cooperación internacional 
desvinculados de intereses de parte y de desarrollo transnacional en los que los 
migrantes están implicados como protagonistas.

La integración, que no es ni asimilación ni incorporación, es un 
proceso bidireccional, que se funda esencialmente sobre el mu-
tuo reconocimiento de la riqueza cultural del otro: no es apla-
namiento de una cultura sobre la otra, y tampoco aislamiento 
recíproco, con el riesgo de nefastas y peligrosas “guetizaciones”. 

Por lo que se refiere a quien llega y no debe cerrarse a la cultura y a las tradiciones 
del país que les acoge, respetando sobre todo las leyes, no se debe descuidar en 
absoluto la dimensión familiar del proceso de integración: por eso siento el deber 
de subrayar la necesidad, varias veces evidenciada por el Magisterio, de políticas 
aptas para favorecer y privilegiar las reunificaciones familiares. Por lo que se 
refiere a las poblaciones autóctonas, estas deben ser ayudadas, sensibilizándolas 
adecuadamente y disponiéndolas positivamente a los procesos de integración, no 
siempre sencillos e inmediatos, pero siempre esenciales e imprescindibles para el 
futuro. Por esto son necesarios también programas específicos, que favorezcan 
el encuentro significativo con el otro. Para la comunidad cristiana, además, la 
integración pacífica de personas de varias culturas es, de alguna manera, también 
un reflejo de su catolicidad, ya que la unidad que no anula las diferencias étnicas 
y culturales constituye una dimensión de la vida de la Iglesia, que en el Espíritu 
de Pentecostés está abierta y desea abrazar a todos.

Creo que conjugar estos cuatro verbos, en primera persona del singular y en 
primer persona del plural, represente hoy un deber, un deber en lo relacionado 
con los hermanos y hermanas que, por diferentes razones, están forzados a dejar 
el propio lugar de origen: un deber de justicia, de civilización y de solidaridad. 
En primer lugar, un deber de justicia. Ya no son sostenibles las inaceptables 
desigualdades económicas, que impiden poner en práctica el principio de 
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la destinación universal de los bienes de la tierra. Estamos todos llamados a 
emprender procesos de compartir respetuoso, responsable e inspirados en los 
dictados de la justicia distributiva. «Es necesario encontrar los modos para que 
todos se puedan beneficiar de los frutos de la tierra, no sólo para evitar que se 
amplíe la brecha entre quien más tiene y quien se tiene que conformar con las 
migajas, sino también, y sobre todo, por una exigencia de justicia, de equidad y 
de respeto hacia el ser humano». No puede un grupito de individuos controlar los 
recursos de medio mundo. No pueden personas y pueblos enteros tener derecho 
a recoger solo las migajas. Y nadie puede sentirse tranquilo y dispensado de 
los imperativos morales que derivan de la corresponsabilidad en la gestión del 
planeta, una corresponsabildad varias veces reafirmada por la comunidad política 
internacional, así como también por el Magisterio. Tal corresponsabilidad hay que 
interpretarla en acuerdo con el principio de subsidariedad «que otorga libertad 
para el desarrollo de las capacidades presentes en todos los niveles, pero al mismo 
tiempo exige más responsabilidad por el bien común a quien detenta más poder». 
Hacer justicia significa también reconciliar la historia con el presente globalizado, 
sin perpetuar lógicas de explotación de personas y territorios, que responden al 
más cínico uso del mercado, para incrementar el bienestar de pocos. Como afirmó 
el Papa Benedicto, el proceso de descolonización fue retrasado «tanto por nuevas 
formas de colonialismo y dependencia de antiguos y nuevos países hegemónicos, 
como por graves irresponsabilidades internas en los propios países que se han 
independizado». Todo esto se necesita reparar. 

En segundo lugar, hay un deber 
de civilización. Nuestro com-
promiso a favor de los migran-
tes, de los refugiados y de los 
desplazados es una aplicación 
de esos principios y valores 
de acogida y fraternidad que 
constituyen un patrimonio común de humanidad y sabiduría de la que valerse. 
Tales principios y valores han sido históricamente codificados en la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre, en numerosas convenciones y pactos in-

«Todo emigrante es una persona 
humana que, en cuanto tal, posee 
derechos fundamentales inaliena-
bles que han de ser respetados por 
todos y en cualquier situación».
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ternacionales. «Todo emigrante es una persona humana que, en cuanto tal, posee 
derechos fundamentales inalienables que han de ser respetados por todos y en 
cualquier situación». Hoy más que nunca es necesario reafirmar la centralidad de 
la persona humana, sin permitir que condiciones contingentes y accesorias, como 
también el necesario cumplimiento de requisitos burocráticos o administrativos, 
ofusquen la dignidad esencial. Como declaró san Juan Pablo II, «la condición de 
irregularidad legal no permite menoscabar la dignidad del emigrante, el cual tie-
ne derechos inalienables, que no pueden violarse ni desconocerse». Para deber 
de civilización se recupera también el valor de la fraternidad, que se funda en la 
nativa constitución relacional de ser humano: «La viva conciencia de este carácter 
relacional nos lleva a ver y a tratar a cada persona como una verdadera hermana 
y un verdadero hermano; sin ella, es imposible la construcción de una sociedad 
justa, de una paz estable y duradera». La fraternidad es el modo más civil de 
relacionarse con la presencia del otro, la cual no amenaza, sino que interroga, 
reafirmar y enriquece nuestra identidad individual.

Hay, finalmente, un deber de 
solidaridad. Frente a las tra-
gedias que “marcan a fuego” 
la vida de tantos migrantes y 
refugiados —guerras, perse-
cuciones, abusos, violencias, 
muerte—, no pueden evi-
tar brotar sentimientos espontáneos de empatía y compasión. “¿Dónde está tu 
hermano? (cf Génesis 4, 9): esta pregunta, que Dios hace al hombre desde los 
orígenes, nos atañe, hoy especialmente respecto a los hermanos y hermanas que 
migran: «no es una pregunta dirigida a otros, es una pregunta dirigida a mí, a 
ti, a cada uno de nosotros». La solidaridad nace precisamente de la capacidad 
de comprender las necesidades del hermano y de la hermana en dificultad y de 
hacerse cargo de ello. Sobre esto, en sustancia, se funda el valor sagrado de la 
hospitalidad, presente en las tradiciones religiosas. Para nosotros cristianos, la 
hospitalidad ofrecida al forastero necesitado de refugio es ofrecida a Jesucristo 
mismo, identificado en el extranjero: «era forastero y me acogisteis» (Mateo 25, 35). 

La solidaridad nace precisamente 
de la capacidad de comprender 
las necesidades del hermano y de 
la hermana en dificultad y de ha-
cerse cargo de ello.
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Es deber de solidaridad contrastar la cultura del descarte y nutrir mayor atención 
por los más débiles, pobres y vulnerables. Por eso «se necesita por parte de todos 
un cambio de actitud hacia los inmigrantes y los refugiados, el paso de una actitud 
defensiva y recelosa, de desinterés o de marginación –que, al final, corresponde a 
la “cultura del rechazo”— a una actitud que ponga como fundamento la “cultura 
del encuentro”, la única capaz de construir un mundo más justo y fraterno, un 
mundo mejor».

En conclusión de esta reflexión, permitidme llamar la atención sobre un grupo 
particularmente vulnerable entre los migrantes, desplazados y refugiados que 
estamos llamados a acoger, proteger, promover e integrar. Me refiero a los 
niños y a los adolescentes que son forzados a vivir lejos de su tierra de origen y 
separados de los afectos familiares. A ellos he dedicado el último Mensaje para la 
Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, subrayando cómo «centrarse en la 
protección, la integración y en soluciones estables».

Confío que estos dos días de trabajo traerán frutos abundantes de buenas obras. 
Os aseguro mi oración; y vosotros, por favor, no os olvidéis de rezar por mí. Gracias.

PAPA FRANCISCO
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«Escuchad esto, los que pisoteáis al pobre y elimináis a los humildes […]. 
Vienen días en que enviaré hambre al país: [...] hambre de escuchar las 
palabras del Señor» (Am 8, 4.11).

La advertencia del profeta Amós resulta aún hoy de candente actualidad. Cuántos 
pobres hoy son pisoteados. Cuántos pequeños son exterminados. Todos son 
víctimas de esa cultura del descarte que ha sido denunciada tantas veces. Y entre 
ellos, no puedo dejar de mencionar a los emigrantes y refugiados, que continúan 
llamando a las puertas de las naciones que gozan de mayor bienestar.

Hace cinco años, durante mi visita a Lampedusa, recordando a las víctimas de los 
naufragios, me hice eco de ese perenne llamamiento a la responsabilidad humana: 
«“¿Dónde está tu hermano?, la voz de su sangre grita hasta mí”», dice Dios. Ésta no 
es una pregunta dirigida a otros, es una pregunta dirigida a mí, a ti, a cada uno 
de nosotros» (Homilía, Visita a Lampedusa, 8 julio 2013). Lamentablemente, las 
respuestas a este llamamiento -aun siendo generosas- no han sido suficientes, y 
hoy nos encontramos llorando a millares de muertos.

El Evangelio que hoy ha sido proclamado incluye la invitación de Jesús: «Venid a 
mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré». El Señor promete 
alivio y liberación a todos los oprimidos del mundo, pero tiene necesidad de 
nosotros para que su promesa sea eficaz. Necesita nuestros ojos para ver las 
necesidades de los hermanos y las hermanas. Necesita nuestras manos para 
prestar ayuda. Necesita nuestra voz para denunciar las injusticias cometidas en el 
silencio -a veces cómplice- de muchos. En efecto, tendría que hablar de muchos 
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silencios: el silencio del sentido común, el silencio del «siempre se ha hecho así», 
el silencio del «nosotros» contrapuesto al «vosotros». El Señor necesita sobre todo 
nuestro corazón para manifestar el amor misericordioso de Dios hacia los últimos, 
los rechazados, los abandonados, los marginados.

En el Evangelio de hoy, Mateo narra el día más importante de su vida, en el 
que fue llamado por el Señor. El evangelista recuerda claramente el reproche 
de Jesús a los fariseos, que se dan con facilidad a retorcidas murmuraciones: 
«Andad, aprended lo que significa “Misericordia quiero y no sacrificio”» (9, 13). Es 
una acusación directa contra la hipocresía estéril de quien no quiere «ensuciarse 
las manos», como el sacerdote y el levita de la parábola del Buen Samaritano. Se 
trata de una tentación muy frecuente también en nuestros días, que se traduce 
en una cerrazón respecto a quienes tienen derecho, como nosotros, a la seguridad 
y a una condición de vida digna, y que construye muros -reales o imaginarios- en 
vez de puentes.

Frente a los desafíos migratorios de hoy, la única respuesta 
sensata es la de la solidaridad y la misericordia; una respues-
ta que no hace demasiados cálculos, pero exige una división 
equitativa de las responsabilidades, un análisis honesto y 
sincero de las alternativas y una gestión sensata. Una política 
justa es la que se pone al servicio de la persona, . 

Frente a los desafíos migratorios de hoy, la única respuesta sensata es la de la 
solidaridad y la misericordia; una respuesta que no hace demasiados cálculos, 
pero exige una división equitativa de las responsabilidades, un análisis honesto 
y sincero de las alternativas y una gestión sensata. Una política justa es la que 
se pone al servicio de la persona, de todas las personas afectadas; que prevé 
soluciones adecuadas para garantizar la seguridad, el respeto de los derechos y de 
la dignidad de todos; que sabe mirar al bien del propio país teniendo en cuenta el 
de los demás países, en un mundo cada vez más interconectado. Es este mundo 
al que miran los jóvenes.
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El salmista nos ha indicado cuál es la actitud apropiada que en conciencia se ha 
de asumir delante de Dios: «Escogí el camino verdadero, deseé tus mandamientos» 
(v. 30). Un compromiso de fidelidad y de recto juicio que deseamos llevar adelante 
junto a los gobernantes de la tierra y a las personas de buena voluntad. Por eso 
seguimos con atención el trabajo de la comunidad internacional para responder 
a los desafíos que plantean las migraciones contemporáneas, armonizando con 
sabiduría la solidaridad y la subsidiaridad e identificando responsabilidades y 
recursos.

Deseo concluir con algunas palabras en español, dirigidas particularmente a los 
fieles que han venido de España. 

Quise celebrar el quinto aniversario de mi visita a Lampedusa con ustedes, quienes 
representan a los socorristas y a los rescatados en el Mar Mediterráneo. A los 
primeros quiero expresar mi agradecimiento por encarnar hoy la parábola del 
Buen Samaritano, quien se detuvo a salvar la vida del pobre hombre golpeado 
por los bandidos, sin preguntarle cuál era su procedencia, sus razones de viaje 
o sus documentos…: simplemente decidió hacerse cargo y salvar su vida. A 
los rescatados quiero reiterar mi solidaridad y aliento, ya que conozco bien las 
tragedias de las que se están escapando. Les pido que sigan siendo testigos de la 
esperanza en un mundo cada día más preocupado de su presente, con muy poca 
visión de futuro y reacio a compartir, y que con su respeto por la cultura y las 
leyes del país que los acoge, elaboren conjuntamente el camino de la integración.
Pido al Espíritu Santo que ilumine nuestra mente y encienda nuestro corazón 
para superar todos los miedos y las inquietudes y nos transforme en instrumentos 
dóciles del amor misericordioso del Padre, dispuestos a dar la propia vida por los 
hermanos y las hermanas, como lo hizo Nuestro Señor Jesucristo por cada uno 
de nosotros.

PAPA FRANCISCO
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Inmigrantes muertos en el mar, por esas barcas que, en lugar de haber sido una 
vía de esperanza, han sido una vía de muerte. Así decía el titular del periódico. 
Desde que, hace algunas semanas, supe esta noticia, desgraciadamente tantas 
veces repetida, mi pensamiento ha vuelto sobre ella continuamente, como a una 
espina en el corazón que causa dolor. Y entonces sentí que tenía que venir hoy 
aquí a rezar, a realizar un gesto de cercanía, pero también a despertar nuestras 
conciencias para que lo que ha sucedido no se repita. Que no se repita, por favor. 
Antes que nada quisiera tener una palabra de sincera gratitud y de ánimo para 
con ustedes, habitantes de Lampedusa y Linosa, para con las asociaciones, los 
voluntarios y las fuerzas de seguridad, que han prestado y prestan atención a 
personas en su viaje hacia algo mejor. ¡Ustedes son una pequeña realidad, pero 
dan un ejemplo de solidaridad! ¡Gracias! Gracias también al Arzobispo Mons. 
Francisco Montenegro por su ayuda, su trabajo y su acompañamiento pastoral. 
Saludo cordialmente a la alcaldesa, la señora Giusi Nicolini: muchas gracias por 
lo que ha hecho y sigue haciendo. Quiero tener un recuerdo para los queridos 
inmigrantes musulmanes que esta tarde comienzan el ayuno del Ramadán, con el 
deseo de abundantes frutos espirituales. La Iglesia está a su lado en la búsqueda 
de una vida más digna para ustedes y para sus familias. A ustedes: o’scià!

Esta mañana, a la luz de la Palabra de Dios que hemos escuchado, quisiera 
proponer algunas palabras que más que nada remuevan la conciencia de todos, 
nos hagan reflexionar y cambiar concretamente algunas actitudes.

“Adán, ¿dónde estás?”: es la primera pregunta que Dios dirige al hombre después 
del pecado. “¿Dónde estás, Adán?”. Y Adán es un hombre desorientado que ha 
perdido su puesto en la creación porque piensa que será poderoso, que podrá 
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dominar todo, que será Dios. Y la armonía se rompe, el hombre se equivoca, y esto 
se repite también en la relación con el otro, que no es ya un hermano al que amar, 
sino simplemente alguien que molesta en mi vida, en mi bienestar. Y Dios hace la 
segunda pregunta: “Caín, ¿dónde está tu hermano?”. El sueño de ser poderoso, de 
ser grande como Dios, en definitiva de ser Dios, lleva a una cadena de errores que 
es cadena de muerte, ¡lleva a derramar la sangre del hermano!

Estas dos preguntas de Dios resuenan también hoy, con toda su fuerza. Tantos de 
nosotros, me incluyo también yo, estamos desorientados, no estamos ya atentos 
al mundo en que vivimos, no nos preocupamos, no protegemos lo que Dios ha 
creado para todos y no somos capaces siquiera de cuidarnos los unos a los otros. 
Y cuando esta desorientación alcanza dimensiones mundiales, se llega a tragedias 
como ésta a la que hemos asistido.

“¿Dónde está tu hermano?”, la 
voz de su sangre grita hasta 
mí, dice Dios. Ésta no es una 
pregunta dirigida a otros, es 
una pregunta dirigida a mí, a 
ti, a cada uno de nosotros. Esos 
hermanos y hermanas nuestras intentaban salir de situaciones difíciles para en-
contrar un poco de serenidad y de paz; buscaban un puesto mejor para ellos y 
para sus familias, pero han encontrado la muerte. ¡Cuántas veces quienes buscan 
estas cosas no encuentran comprensión, no encuentran acogida, no encuentran 
solidaridad! ¡Y sus voces llegan hasta Dios! Y una vez más les doy las gracias a 
ustedes, habitantes de Lampedusa, por su solidaridad. He escuchado, reciente-
mente, a uno de estos hermanos. Antes de llegar aquí han pasado por las manos 
de los traficantes, aquellos que se aprovechan de la pobreza de los otros, esas 
personas para las que la pobreza de los otros es una fuente de lucro. ¡Cuánto han 
sufrido! Y algunos no han conseguido llegar.

“¿Dónde está tu hermano?”. ¿Quién es el responsable de esta sangre? En 
la literatura española hay una comedia de Lope de Vega que narra cómo los 

¡Cuántas veces quienes buscan es-
tas cosas no encuentran compren-
sión, no encuentran acogida, no 
encuentran solidaridad! 
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habitantes de la ciudad de Fuente Ovejuna matan al Gobernador porque es un 
tirano, y lo hacen de tal manera que no se sepa quién ha realizado la ejecución. 
Y cuando el juez del rey pregunta: “¿Quién ha matado al Gobernador?”, todos 
responden: “Fuente Ovejuna, Señor”. ¡Todos y ninguno! También hoy esta pregunta 
se impone con fuerza: ¿Quién es el responsable de la sangre de estos hermanos 
y hermanas? ¡Ninguno! Todos respondemos igual: no he sido yo, yo no tengo 
nada que ver, serán otros, ciertamente yo no. Pero Dios nos pregunta a cada 
uno de nosotros: “¿Dónde está la sangre de tu hermano cuyo grito llega hasta 
mí?”. Hoy nadie en el mundo se siente responsable de esto; hemos perdido el 
sentido de la responsabilidad fraterna; hemos caído en la actitud hipócrita del 
sacerdote y del servidor del altar, de los que hablaba Jesús en la parábola del 
Buen Samaritano: vemos al hermano medio muerto al borde del camino, quizás 
pensamos “pobrecito”, y seguimos nuestro camino, no nos compete; y con eso nos 
quedamos tranquilos, nos sentimos en paz. La cultura del bienestar, que nos lleva 
a pensar en nosotros mismos, nos hace insensibles al grito de los otros, nos hace 
vivir en pompas de jabón, que son bonitas, pero no son nada, son la ilusión de lo 
fútil, de lo provisional, que lleva a la indiferencia hacia los otros, o mejor, lleva a la 
globalización de la indiferencia. En este mundo de la globalización hemos caído 
en la globalización de la indiferencia. ¡Nos hemos acostumbrado al sufrimiento 
del otro, no tiene que ver con nosotros, no nos importa, no nos concierne!

Vuelve la figura del “Innominado” de Manzoni. La globalización 
de la indiferencia nos hace “innominados”, responsables 
anónimos y sin rostro.

“Adán, ¿dónde estás?”, “¿Dónde está tu hermano?”, son las preguntas que Dios 
hace al principio de la humanidad y que dirige también a todos los hombres de 
nuestro tiempo, también a nosotros. Pero me gustaría que nos hiciésemos una 
tercera pregunta: “¿Quién de nosotros ha llorado por este hecho y por hechos 
como éste?”. ¿Quién ha llorado por la muerte de estos hermanos y hermanas? 
¿Quién ha llorado por esas personas que iban en la barca? ¿Por las madres jóvenes 
que llevaban a sus hijos? ¿Por estos hombres que deseaban algo para mantener a 
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sus propias familias? Somos una sociedad que ha olvidado la experiencia de llorar, 
de “sufrir con”: ¡la globalización de la indiferencia nos ha quitado la capacidad 
de llorar! En el Evangelio hemos escuchado el grito, el llanto, el gran lamento: 
“Es Raquel que llora por sus hijos… porque ya no viven”. Herodes sembró muerte 
para defender su propio bienestar, su propia pompa de jabón. Y esto se sigue 
repitiendo… Pidamos al Señor que quite lo que haya quedado de Herodes en 
nuestro corazón; pidamos al Señor la gracia de llorar por nuestra indiferencia, de 
llorar por la crueldad que hay en el mundo, en nosotros, también en aquellos que 
en el anonimato toman decisiones socio-económicas que hacen posibles dramas 
como éste. “¿Quién ha llorado?”. ¿Quién ha llorado hoy en el mundo?

Señor, en esta liturgia, que es una liturgia de penitencia, pedimos perdón por la 
indiferencia hacia tantos hermanos y hermanas, te pedimos, Padre, perdón por 
quien se ha acomodado y se ha cerrado en su propio bienestar que anestesia el 
corazón, te pedimos perdón por aquellos que con sus decisiones a nivel mundial 
han creado situaciones que llevan a estos dramas. ¡Perdón, Señor!

Señor, que escuchemos también tus preguntas: “Adán, ¿dónde estás?”. “¿Dónde 
está la sangre de tu hermano?”.

PAPA FRANCISCO
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Éste fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en la ciudad de Caná de 
Galilea» (Jn 2, 11).

Así termina el Evangelio que hemos escuchado, y que nos muestra la aparición 
pública de Jesús: nada más y nada menos que en una fiesta. No podría ser de otra 
forma, ya que el Evangelio es una constante invitación a la alegría. Desde el inicio 
el Ángel le dice a María: «Alégrate» (Lc 1, 28). Alégrense, le dijo a los pastores; 
alégrate, le dijo a Isabel, mujer anciana y estéril...; alégrate, le hizo sentir Jesús al 
ladrón, porque hoy estarás conmigo en el paraíso (cf. Lc 23, 43).

El mensaje del Evangelio es fuente de gozo: «Les he dicho estas cosas para que 
mi alegría esté en ustedes, y esa alegría sea plena» (Jn 15, 11). Una alegría que 
se contagia de generación en generación y de la cual somos herederos. Porque 
somos cristianos.

¡Cómo saben ustedes de esto, queridos hermanos del norte chileno! ¡Cómo saben 
vivir la fe y la vida en clima de fiesta! Vengo como peregrino a celebrar con 
ustedes esta manera hermosa de vivir la fe. Sus fiestas patronales, sus bailes 
religiosos —que se prolongan hasta por una semana—, su música, sus vestidos 
hacen de esta zona un santuario de piedad y espiritualidad popular. Porque no 
es una fiesta que queda encerrada dentro del templo, sino que ustedes logran 
vestir a todo el poblado de fiesta. Ustedes saben celebrar cantando y danzando «la 
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paternidad, la providencia, la presencia amorosa y constante de Dios. Así llegan 
a engendrar actitudes interiores que raramente pueden observarse en el mismo 
grado en quienes no poseen esa religiosidad: paciencia, sentido de la cruz en 
la vida cotidiana, desapego, aceptación de los demás, devoción»[1]. Cobran vida 
las palabras del profeta Isaías: «Entonces el desierto será un vergel y el vergel 
parecerá un bosque» (32, 15). Esta tierra, abrazada por el desierto más seco del 
mundo, logra vestirse de fiesta. 

En este clima de fiesta, el Evangelio nos presenta la acción de María para que 
la alegría prevalezca. Ella está atenta a todo lo que pasa a su alrededor y, como 
buena Madre, no se queda quieta y así logra darse cuenta de que en la fiesta, en 
la alegría compartida, algo estaba pasando: había algo que estaba por «aguar» la 
fiesta. Y acercándose a su Hijo, las únicas palabras que le escuchamos decir son: 
«no tienen vino» (Jn 2, 3). 

Y así María anda por nuestros poblados, calles, plazas, casas, hospitales. María es la 
Virgen de la Tirana; la Virgen Ayquina en Calama; la Virgen de las Peñas en Arica, 
que anda por todos nuestros entuertos familiares, esos que parecen ahogarnos el 
corazón para acercarse al oído de Jesús y decirle: mira, «no tienen vino».

Y luego no se queda callada, se acerca a los que servían en la fiesta y les dice: 
«Hagan todo lo que Él les diga» (Jn 2, 5). María, mujer de pocas palabras, pero bien 
concretas, también se acerca a cada uno de nosotros a decirnos tan sólo: «Hagan 
lo que Él les diga». Y de este modo se desata el primer milagro de Jesús: hacer 
sentir a sus amigos que ellos también son parte del milagro. Porque Cristo «vino 
a este mundo no para hacer una obra solo, sino con nosotros –el milagro lo hace 
con nosotros–, con todos nosotros, para ser la cabeza de un cuerpo cuyas células 
vivas somos nosotros, libres y activas»[2]. Así hace el milagro Jesús con nosotros.

El milagro comienza cuando los servidores acercan los barriles con agua que 
estaban destinados a la purificación. Así también cada uno de nosotros puede 
comenzar el milagro, es más, cada uno de nosotros está invitado a ser parte del 
milagro para otros.
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Hermanos, Iquique es tierra de sueños —eso significa el nombre en aymara—; 
tierra que ha sabido albergar a gente de distintos pueblos y culturas. Gente que 
han tenido que dejar a los suyos, marcharse. Una marcha siempre basada en la 
esperanza por obtener una vida mejor, pero sabemos que va siempre acompañada 
de mochilas cargadas con miedo e incertidumbre por lo que vendrá. Iquique es 
una zona de inmigrantes que nos recuerda la grandeza de hombres y mujeres; de 
familias enteras que, ante la adversidad, no se dan por vencidas y se abren paso 
buscando vida. Ellos —especialmente los que tienen que dejar su tierra porque no 
encuentran lo mínimo necesario para vivir— son imagen de la Sagrada Familia 
que tuvo que atravesar desiertos para poder seguir con vida.

Esta tierra es tierra de sueños, pero busquemos que siga 
siendo también tierra de hospitalidad. Hospitalidad festiva, 
porque sabemos bien que no hay alegría cristiana cuando 
se cierran puertas; no hay alegría cristiana cuando se les 
hace sentir a los demás que sobran o que entre nosotros no 
tienen lugar (cf. Lc 16, 19-31).

Como María en Caná, busquemos aprender a estar atentos en nuestras plazas y 
poblados, y reconocer a aquellos que tienen la vida «aguada»; que han perdido —o 
les han robado— las razones para celebrar; Los tristes de corazón. Y no tengamos 
miedo de alzar nuestras voces para decir: «no tienen vino». El clamor del pueblo 
de Dios, el clamor del pobre, que tiene forma de oración y ensancha el corazón y 
nos enseña a estar atentos. Estemos atentos a todas las situaciones de injusticia 
y a las nuevas formas de explotación que exponen a tantos hermanos a perder 
la alegría de la fiesta. Estemos atentos frente a la precarización del trabajo 
que destruye vidas y hogares. Estemos atentos a los que se aprovechan de la 
irregularidad de muchos migrantes porque no conocen el idioma o no tienen los 
papeles en «regla». Estemos atentos a la falta de techo, tierra y trabajo de tantas 
familias. Y como María digamos: no tienen vino, Señor.
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Como los servidores de la fiesta aportemos lo que tengamos, por poco que 
parezca. Al igual que ellos, no tengamos miedo a «dar una mano», y que nuestra 
solidaridad y nuestro compromiso con la justicia sean parte del baile o la canción 
que podamos entonarle a nuestro Señor. Aprovechemos también a aprender y a 
dejarnos impregnar por los valores, la sabiduría y la fe que los inmigrantes traen 
consigo. Sin cerrarnos a esas «tinajas» llenas de sabiduría e historia que traen 
quienes siguen arribando a estas tierras. No nos privemos de todo lo bueno que 
tienen para aportar. 

Y después dejemos a Jesús que termine el milagro, transformando nuestras 
comunidades y nuestros corazones en signo vivo de su presencia, que es alegre y 
festiva porque hemos experimentado que Dios-está-con-nosotros, porque hemos 
aprendido a hospedarlo en medio de nuestro corazón. Alegría y fiesta contagiosa 
que nos lleva a no dejar a nadie fuera del anuncio de esta Buena Nueva; y a 
trasmitirle todo lo que hay de nuestra cultura originaria, para enriquecerlo 
también con lo nuestro, con nuestras tradiciones, con nuestra sabiduría ancestral, 
para que el que viene encuentre sabiduría y dé sabiduría. Eso es fiesta. Eso es agua 
convertida en vino. Eso es el milagro que hace Jesús. 

Que María, bajo las distintas advocaciones de esta bendecida tierra del norte, 
siga susurrando al oído de su Hijo Jesús: «no tienen vino», y en nosotros sigan 
haciéndose carne sus palabras: «hagan todo lo que Él les diga».
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Al terminar esta celebración, quiero agradecer a Mons. Guillermo Vera Soto, 
Obispo de Iquique, las amables palabras que me ha dirigido en nombre de sus 
hermanos obispos y de todo el pueblo de Dios. Esto tiene algo de despedida.

Agradezco, una vez más, a la señora Presidenta Michelle Bachelet su invitación a 
visitar el país. Doy gracias de manera especial a todos los que han hecho posible 
esta visita; a las autoridades civiles y, en ellos, a cada funcionario que con profesio-
nalidad ayudaron a que todos pudiéramos disfrutar de este tiempo de encuentro.

Gracias también por el trabajo abnegado y silencioso de miles de voluntarios. Más 
de veinte mil. Sin su empeño y colaboración hubiesen faltado las tinajas con agua 
para que el Señor hiciera posible el milagro del vino de la alegría. Gracias, a los 
que de muchas formas y maneras acompañaron este peregrinar especialmente 
con la oración. Sé del sacrificio que han tenido que realizar para participar en 
nuestras celebraciones y encuentros. Lo valoro y lo agradezco de corazón. Gracias 
a los miembros de la comisión organizadora. Todos han trabajado, muchas gracias.
Y ahora sigo mi peregrinación hacia Perú. Pueblo amigo y hermano de esta Patria 
Grande que estamos invitados a cuidar y a defender. Una Patria que encuentra su 
belleza en el rostro pluriforme de sus pueblos.

Queridos hermanos, en cada Eucaristía decimos: «Mira, Señor, la fe de tu Iglesia 
y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad». Qué más puedo desearles 
que terminar mi visita diciéndole al Señor: mira la fe de este pueblo, y regálales 
unidad y paz.

Muchas gracias y pido que no se olviden de rezar por mí. Y quiero agradecer 
la presencia de tantos peregrinos de los pueblos hermanos, de Bolivia, Perú, y 
no se pongan celosos, especialmente de los argentinos, porque Argentina es mi 
patria. Gracias a mis hermanos argentinos que me acompañaron en Santiago, en 
Temuco y acá en Iquique.  muchas gracias.

SALUDO FINAL




